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La «cuestión agraria» en Andalucía fue el tema de estudio del sexto 
taller científico organizado por el Seminario Permanente de Historia 
Contemporánea de Andalucía con la coordinación del catedrático de 
Historia Contemporánea de la Universidad Pablo de Olavide, Manuel 
González de Molina. Su principal tesis es que «la cuestión agraria 
sigue estando vigente, aunque con contenidos en parte distintos a 
los que tuvo tanto durante el primer tercio del siglo XX como en los 
años de la lucha por la autonomía». Los trabajos compilados en este 
volumen están dedicados a explicitar las similitudes, las diferencias y la 
actualidad del viejo lema campesino: «la tierra para el que la trabaja». 
En las distintas contribuciones a este volumen se derriban, uno a uno, 
los mitos historiográficos y económicos que durante décadas han 
servido para trazar una imagen demasiado inmovilista de la cuestión. 
Una imagen que ha trasmitido la idea poco fundada de que tal problema 
finalmente ha sido superado y que no hay ningún cambio que realizar 
en las estructuras agrarias. La crisis ambiental y la falta de rentabilidad 
que caracteriza hoy al sector agroalimentario, así como la emergencia 
de nuevas reivindicaciones en torno a la tierra, hacen de este volumen 
un texto de consulta obligada y bastante instructivo acerca del pasado, 
presente y futuro de la desequilibrada distribución de la tierra en 
Andalucía y de sus posibles alternativas.
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La Fundación Centro de Estudios Andaluces 
es una entidad de carácter científico y 
cultural, sin ánimo de lucro, adscrita a la 
Consejería de la Presidencia de la Junta de 
Andalucía. Entre sus objetivos fundacionales 
se establecen el fomento de la investigación 
científica, la generación de conocimiento 
sobre la realidad social, económica y cultural 
de Andalucía y la difusión de sus resultados 
en beneficio de la sociedad.

Desde sus inicios, su compromiso con el 
progreso de Andalucía le ha impulsado a 
la creación de espacios de intercambio de 
conocimiento con la comunidad científica e 
intelectual y con la ciudadanía en general, y 
a la colaboración activa con las instituciones 
públicas y privadas que influyen en el 
desarrollo de la Comunidad Autónoma.

El Centro de Estudios Andaluces genera un 
amplio programa de actividades anuales 
abiertas a la comunidad científica y a toda 
la sociedad, entre las que se encuentran 
la organización de jornadas, seminarios y 
talleres, exposiciones, cursos de formación 
y edición de publicaciones sobre el pasado, 
presente y futuro de Andalucía.
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La globalización de la agricultura andaluza. 
Evolución y vigencia de «la cuestión agraria» 
en Andalucía

Manuel Delgado Cabeza
UNIVERSIDAD DE SEVILLA

1. INTRODUCCIÓN

Los cambios que la agricultura andaluza ha ex-
perimentado desde mediados del siglo XX a la 
actualidad pueden presentarse bajo la etiqueta 
de la modernización; un proceso que trata de 
replicar aquí las formas tecnológicas y de orga-
nización propias, en su origen, de la evolución 
del sistema en otros territorios considerados 
como referentes del «desarrollo». Estas for-
mas tienen como hilo conductor un proceso de 
mercantilización que se profundiza en su evo-
lución temporal y que termina convirtiéndose 
en el principal condicionante de las relaciones 
entre economía, naturaleza y sociedad.

En este trabajo se presenta la situación y la 
evolución de la agricultura andaluza en los 
últimos decenios, especialmente a partir de 
los años 90, años en los que se consolida en 
Andalucía la inserción de su agricultura en 
una economía mundial globalizada. 

En relación con la etapa anterior1, que arran-
ca a mitad del siglo pasado, podrían sinteti-
zarse los siguientes rasgos:

1. En los años 50 y 60, la agricultura anda-
luza se encuentra inmersa en un proceso 
que supondrá el fin de la llamada agricul-
tura tradicional, basada en la abundante 
utilización de energía renovable, funda-
mentalmente tracción animal y fuerza 
de trabajo asalariado. La mano de obra 
abundante y barata había sido la clave que 
sostenía el modelo. El nivel de salarios, 
en 1960 está todavía por debajo del que 
se tenía antes de 1936. En su relación con 
la naturaleza, esta agricultura, que utiliza 
preferentemente consumos intermedios 
procedentes de dentro del propio sector 
agrario y renovables, mantiene sistemas 
de cultivos en gran medida equilibrados y 
con un alto grado de autonomía. Su fuerte 
orientación al mercado y el bajo consumo 
de productos de fuera del sector conlleva, 
de un lado una importante capacidad para 
dirigir sus propios mecanismos de acumu-
lación de capital, y, por otra parte, la posi-
bilidad de generar un ahorro transferible 
a otras actividades localizadas en los «cen-
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tros» o áreas más industrializadas dentro 
del Estado español. 

2. En esas áreas y en otros países europeos 
se generará una demanda de fuerza de tra-
bajo que creará las condiciones para un au-
mento de los salarios en el campo andaluz; 
este factor, exógeno, será desencadenante 
de la mecanización y el principal acelera-
dor de la modernización de la agricultura 
en Andalucía. Junto al encarecimiento de 
los salarios, otro de los límites que venía 
encontrando la reproducción del capital en 
la agricultura andaluza fue la necesidad 
creciente de tierra para alimentar al gana-
do de labor, que entraba en competencia 
con la dedicación al mercado, de modo 
que la presencia de la tracción animal llega 
a convertirse en un obstáculo para la ex-
pansión de la agricultura. El fuerte impul-
so de la mecanización, estimulado también 
por la liberalización de las importaciones y 
la disminución del precio de la maquina-
ria, contribuirá asimismo a la quiebra del 
modelo de agricultura tradicional. 

3. La agricultura andaluza, cada vez más 
dependiente del mercado en sus insumos, 
comienza a jugar un papel importante 
como cliente de una industria que en gran 
medida se sitúa en el exterior, cambiando 
de sentido su función como fuente de fi-
nanciación y pasando de ser generadora 
de recursos monetarios transferidos hacia 
fuera a receptora de los mismos, ya en el 
quinquenio 1971-1975. Aparece ahora el 

campo andaluz como mercado que facilita 
la expansión y el desarrollo del capitalis-
mo central.

4. En la nueva etapa se registrarán fuertes 
incrementos en la producción agraria y en 
la productividad, acompañados de una in-
tensa disminución del número de empleos 
en el campo andaluz, que en las dos déca-
das que van de 1960 a 1980 ve desaparecer 
más de la mitad de la ocupación existente 
a principios del periodo. Junto a esta des-
trucción de empleo, el proceso de meca-
nización discriminará a favor de la gran 
explotación, que ve así incrementarse sus 
diferencias de productividad en relación 
con las pequeñas explotaciones familiares, 
que, afectadas además por la expansión 
de las relaciones mercantiles en el medio 
rural, entran en una crisis irreversible. En 
la década de los sesenta, los pequeños 
agricultores engrosarán también masiva-
mente, como los jornaleros, las filas de una 
emigración cuya espita se cortará cuando 
las condiciones de la crisis y la reestructu-
ración productiva en el centro del sistema 
así lo exijan. 

Desde el punto de vista de la distribución de 
la riqueza monetaria generada por el campo 
andaluz, el intenso crecimiento de la produc-
tividad agraria se traduce en importantes ga-
nancias de las rentas del capital, frente a las 
rentas salariales, como lo muestran tanto la 
evolución de la participación, decreciente, 
del volumen de salarios en el valor añadido, 
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como la evolución de los índices unitarios 
en relación con los del capital. De modo que 
si la centralización en pocas manos de la ri-
queza generada por la agricultura andaluza 
había venido siendo una de las claves para 
entender la situación económica y social de 
Andalucía, ahora se acentúa esa desigualdad 
dentro de un proceso de modernización que 
desde el punto de vista social genera impor-
tantes costes que las cuentas de la economía 
convencional no recogen.

Del mismo modo sucede con las relaciones 
entre los sistemas agrarios y el medio na-
tural, sustancialmente modificadas por un 
proceso de modernización que supone el 
paso de una práctica agraria que implicaba 
la integración y colaboración con la natura-
leza para ampliar sus frutos, garantizándo-
se la estabilidad de los agrosistemas, a una 
agricultura que entraña una degradación del 
patrimonio natural hasta límites que com-
prometen seriamente su propio futuro.

Después de 1985 el crecimiento de la pro-
ducción se ralentiza, sobre todo en términos 
monetarios, siendo la principal característi-
ca del periodo que empieza la fuerte dismi-
nución de la capacidad para generar renta 
del sector agrario, que tiene detrás dos ele-
mentos que condicionarán de manera im-
portante la evolución de la agricultura an-
daluza: el incremento de los gastos de fuera 
del sector, y la evolución, relativamente en 
desventaja, de los precios percibidos por los 
agricultores. 

En relación con el primero de estos elemen-
tos, los fertilizantes, la energía y los produc-
tos fitosanitarios constituyen las tres parti-

das más importantes dentro de estos gastos. 
La evolución de la cantidad de abonos quí-
micos utilizada por cada unidad producida 
nos muestra un consumo creciente y unos 
rendimientos decrecientes de estos inputs 
que, si lo unimos al resultado equivalente 
en términos monetarios para el conjunto de 
gastos de fuera del sector nos permite con-
cluir que estamos ante una agricultura que 
necesita gastar cada vez más para reponer 
las condiciones de producción, que se degra-
dan progresivamente. 

En este contexto, se entra en un periodo en 
el que el mantenimiento del modelo es cada 
vez más artificial, siendo las subvenciones 
una forma generalizada de asistencia que su-
pone una proporción creciente del valor aña-
dido a precios de mercado. El montante de 
las subvenciones pasa de un 6,8 % en el pe-
riodo 1986-90 a un 27 % en 1991-95. De modo 
que, mientras el valor añadido desciende un 
27,5 % de 1985 a 1994, la renta agraria solo lo 
ha hecho en un 2,7 %.

Los cambios que la agricultura 
andaluza ha experimentado desde 
mediados del siglo xx hasta la 
actualidad pueden presentarse bajo la 
etiqueta de modernización
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Junto a estos rasgos, el nuevo periodo 
comportará también un proceso de fuerte 
especialización productiva, acentuada es-
pecialmente en Andalucía a partir de la en-
trada en la Unión Europea, en el camino de 
la adaptación de las estructuras agrarias a 

las necesidades de un sistema agroalimen-
tario globalizado en el que se profundiza 
la división del trabajo y la asignación a los 
distintos territorios de las funciones para 
las que presentan mayores «ventajas rela-
tivas». 

2. ESPECIALIZACIÓN DE LA AGRICULTURA ANDALUZA EN LA GLOBALIZACIÓN

La agricultura andaluza ha experimenta-
do, en esta etapa —que aunque comienza a 
mitad de los 80 se manifiesta ya claramente 
a partir de 1990—, un proceso estrechamen-
te vinculado al papel de Andalucía en la di-
visión territorial del trabajo, profundizado 
en la globalización; un papel reflejado en la 
evolución de ciertos cultivos que han ido aca-
parando de manera creciente la producción 
y la dedicación agraria de Andalucía. Como 
puede observarse en el gráfico 1, el olivar y 
las frutas y hortalizas, que en 1990 suponen el 
42,2 % del volumen de la producción agrícola 
en Andalucía, en 2010 han pasado a significar 
el 73,3 % del peso en tm de los cultivos anda-
luces. La producción, en términos físicos, co-
rrespondiente a este grupo en ascenso, casi se 
ha duplicado, pasando de 7,2 millones de tm 
en 1990 a 13,4, en 2010, dentro de una agricul-
tura en la que el volumen de biomasa vegetal 
agraria extraída experimenta solo un ligero 
crecimiento2, pasando de 17,1 millones de tm 
a 18,2 en el periodo considerado. En este sen-
tido, los cambios más importantes han tenido 
lugar tanto en la composición de los cultivos 

como en el proceso de intensificación que en 
especial algunos han experimentado, profun-
dizándose así el proceso de modernización de 
la agricultura andaluza que arrancó a media-
dos del pasado siglo.

Gráfico 1. Andalucía, producción agrícola 
(Mill. Tm) (1990-2010)

Fuente: Manual de Estadísticas Agrarias. Consejería de Agricul-
tura y Pesca. Junta de Andalucía.
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Un proceso del que el enfoque económico or-
dinario da cuenta solo en su dimensión mo-
netaria, soslayando costes sociales y ecológi-
cos esenciales para el mantenimiento de la 
vida en los lugares donde se localiza la pro-
ducción agraria. En el apartado siguiente se 

reseñan brevemente algunos de los efectos 
del funcionamiento de esta agricultura sobre 
dos de los «ingredientes» locales básicos, no 
solo para hacer posible la producción agríco-
la, sino para sostener la vida en el territorio 
andaluz: el agua y el suelo.

3. CRECIMIENTO DE LA «DEUDA HÍDRICA» Y PÉRDIDA Y DEGRADACIÓN DEL SUELO

Ha sido, sobre todo, la expansión del rega-
dío, en la región más árida de Europa, el 
soporte del proceso de «modernización» 
seguido por la agricultura andaluza en los 
últimos decenios, en un ejemplo ilustrati-
vo de hasta qué punto se fuerzan las voca-
ciones de los territorios y se contrarían los 
principios que en la agricultura tradicional 
habían venido contribuyendo a prácticas 
agrarias que garantizaban la sostenibilidad 
de los agrosistemas. Se encuentra así una 
manera de superar el «estrés hídrico», una 
de las limitaciones más importantes con las 
que tropezaba la expansión de los cultivos 
en Andalucía. Téngase en cuenta que la 
evapotranspiración potencial en la región 
está en torno a 1400 mm/año, mientras que 
la precipitación media es de 537 mm/año, 
casi tres veces por debajo.

La superficie regada en Andalucía, que, 
como se advierte en el gráfico 3, ya venía cre-
ciendo sustancialmente desde los años 60 del 
siglo XX, experimenta su mayor aumento en 

las dos últimas décadas (un incremento en el 
número de hectáreas regadas del 65 %), con-
centrándose esta expansión en las áreas de 
agricultura intensiva (invernaderos de Al-
mería, zona de la fresa y cítricos de Huelva y 
olivar de Jaén). En 1997, el regadío afectaba 
en Andalucía a 815,9 miles de has; en el 2011 
a 1.169,0 miles de has; un incremento del 
43,3 % en ese periodo, afectando aproxima-
damente a una tercera parte de la superficie 
cultivada3. La globalización ha supuesto una 
intensificación en el consumo de agua en un 
proceso de creciente desconexión entre agri-
cultura y entorno medioambiental traducido 
en que la zona de la geografía peninsular 
que presenta una menor disponibilidad de 
agua, consume un 33  % del agua utilizada 
por el regadío en España. Andalucía se ha 
convertido así en la región española que 
mayor cantidad de agua consume para uso 
agrícola, 3.667,4 mm3 en 2009, 1,6 veces el vo-
lumen utilizado por Aragón y casi el doble 
(1,8) del de Castilla y León, que ocupan los 
lugares siguientes4.
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Gráfico 2. Evolución histórica de los 
regadíos andaluces por origen del agua de 
riego (superficie en riego en miles de ha.) 

Fuente: Agenda del Regadío Andaluz. Horizonte 2015. Conseje-
ría de Agricultura y Pesca. Junta de Andalucía. 2011.

 Al tiempo que se asume oficialmente el dis-
curso de la nueva cultura del agua, continúa 
por tanto, a gran velocidad, la expansión del 
regadío en los campos andaluces, donde las 
menores escorrentías asociadas a lluvias más 
escasas, favorecen el uso creciente del agua 
subterránea (gráfico 2), hasta tal punto que 
puede decirse que el crecimiento del regadío 
en los últimos 10 años se apoya básicamente 
en el uso de estas aguas, que han duplica-
do su utilización, pasando de 208,6 miles de 
has en 1997 a 423,5 miles de has en 2008; del 
24,5 % del total del agua utilizada por el re-
gadío en 1997 a un 38,2 % en 2008.

A la cantidad de agua utilizada habría que 
añadir la importante degradación de la ca-
lidad del recurso. En este sentido, ya en el 
Informe de Medio Ambiente de 1987 publi-
cado desde la Junta de Andalucía se detec-
taban índices de calidad no admisibles en 
más de la mitad de los puntos observados 
en las distintas cuencas, así como problemas 
de eutrofización en los embalses, contamina-
ción por nitratos y fosfatos, salinización, etc. 
Más recientemente, un Informe de evaluación 
del estado ecológico y químico en ríos referido a 
2008 (Agencia Andaluza del Agua, Junta de 
Andalucía), analiza el grado de afectación 
o contaminación de las 334 masas de agua 
consideradas en la cuenca del Guadalquivir, 
donde se sitúan las tres cuartas partes de la 
superficie regada en Andalucía. Los resulta-
dos señalan que en más de la mitad de es-
tas masas de agua, (53,9 %) el estado de las 
mismas es «peor que bueno». En el 26,1 % el 
estado de estas masas de agua está en los dos 
últimos tramos: deficiente o malo.

En relación con las aguas subterráneas, el 
Informe sobre Medio Ambiente de 2010 señala 
que en estas, «la concentración de nitratos 
mantiene valores muy elevados», apare-
ciendo disoluciones de máximo nivel (más 
de 50mg/l de agua) en el 24 % de las 520 es-
taciones de control observadas; en la cuen-
ca del Guadalquivir, el 30 % de los puntos 
de aguas subterráneas observados presen-
ta valores de máximo nivel. En el distrito 
Guadalete-Barbate la concentración media 
de nitratos en los acuíferos se sitúa en 65 
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mg/l, 15mg/l por encima del umbral del 
nivel máximo. 

Por otra parte, la erosión viene siendo el fe-
nómeno más preocupante en relación con 
la conservación de los suelos agrícolas an-
daluces, afectados por procesos de empo-
brecimiento relacionados con las formas de 
manejo y la intensidad de la explotación a 
que son sometidos. Ya en 1981 el proyecto 

LUCDEME (Lucha Contra la Desertificación 
en la Vertiente Mediterránea) encargado al 
ICONA, registraba, para las provincias de 
Murcia, Almería y Granada, pérdidas de 
suelo por un valor medio de 42,9 tm/ha/
año, aunque no era en estas tierras áridas 
del sureste donde se producían las mayores 
tasas de erosión. Estimaciones hechas desde 
la Universidad de Wageningen en 1978 en la 
Campiña de Córdoba proporcionaban cifras 
de pérdidas de suelo en torno a las 300 tm/
ha/año. Por otra parte, en el Catálogo de Sue-Cultivo de fresas en un invernadero de la provincia de Almería.
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los de Andalucía (AMA, Junta de Andalucía) 
elaborado para 1984, a la mitad de los suelos 
catalogados les fue asociada una erosión de 
más de 10 tm/ha/año, nivel por encima del 
cual se consideraba en serio peligro su rege-
neración. En 1985, el Estudio Hidrológico de 
Andalucía realizado por el Instituto Andaluz 
de Reforma Agraria (IARA, Junta de Anda-
lucía), tras evaluar la situación del suelo en 
las cuencas alimentadoras de embalses (52 % 
del territorio andaluz), estima una erosión 
media de 63 tm/ha/año5.

El Informe de Medio Ambiente de 1999 señala 
que en 1997 prácticamente un 40 % del suelo 
de Andalucía sufre pérdidas superiores a 50 
tm/ha/año), y en un 25 % del territorio de 
Andalucía se pierden por encima de 100 tm/
ha/año. En consonancia con estos datos, se-
gún los Mapas de Estados Erosivos de la España 
Peninsular elaborados por el ICONA, en los 
que se cuantifican las pérdidas de suelo por 
cuencas hidrográficas para el periodo 1960-
1990, en la cuenca del Guadalquivir (65,6 % 
del territorio de Andalucía), se pierden por 
año 44,6 tm/ha, y en la cuenca Sur (21 % del 
suelo andaluz), la pérdida media anual re-

sulta ser de 47,7 tm/ha. Como actualización 
de los Mapas de Estados Erosivos está en ela-
boración el Inventario Nacional de Erosión de 
Suelos 2002-2012 (Ministerio de Medio Am-
biente). Los datos que ya se tienen para An-
dalucía señalan una pérdida media de suelo 
anual de 20,3 tm/ha.

A los factores ya conocidos de mineraliza-
ción y pérdida de materia orgánica como 
consecuencia de la contaminación por el uso 
de fertilizantes y fitosanitarios químicos, en 
suelos que permanecen desnudos durante 
gran parte del año, se unen en los últimos 
decenios otros elementos entre los que so-
bresalen el retroceso de la cobertura vegetal 
asociada a la expansión del cultivo del olivar. 
Esta pérdida de suelo fértil, menoscabo de 
un «bien fondo» con un marcado carácter no 
renovable, soporte de la actividad agraria, y 
lecho ecológico que conforma la trama bio-
lógica más diversa y abundante que conoce-
mos, es un coste que, como es sabido, no se 
registra, a pesar de su importancia evidente, 
en las cuentas agrarias que tratan de repre-
sentar la situación del sector.

4. CULTIVOS EN REGRESIÓN

Hay, por tanto, un comportamiento dual en 
el interior de la agricultura andaluza, como 
muestra el gráfico 3, que se manifiesta clara-
mente en la regresión de determinados culti-

vos, que en conjunto han visto su producción 
en tm reducirse a más de la mitad en dos dé-
cadas —de 9,9 a 4,9 millones de tm—, a la 
par que han progresado los otros. De modo 
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que mientras que en el olivar la producción 
ha crecido algo más del doble, o para las hor-
talizas se ha multiplicado por 1,5, y en el caso 
de la fruta por 2,7, el volumen de cereales se 
ha visto reducido en un 27,4 %, el de remo-
lacha es casi cinco veces menor (4,8), y el gi-
rasol, como el algodón, han disminuido su 
producción en más de la mitad. El resto de 
los cultivos (Otros en el gráfico) también ha 
disminuido su producción aproximadamen-
te a la mitad.

Gráfico 3. Andalucía, evolución de los 
cultivos (Mill. Tm)

Fuente: Manual de Estadísticas Agrarias. Consejería de Agricul-
tura y Pesca. Junta de Andalucía.

Entre los cultivos en recesión destacan los 
cereales, que ya venían experimentando una 
caída importante de su peso dentro de la 
producción agrícola andaluza desde los 80. 

En 1990 suponían un 15,1  % del peso total 
de cultivos primarios en Andalucía, mien-
tras que en 2010 representarán un 10,6 %. La 
superficie dedicada al cultivo de cereales ha 
descendido notablemente, yendo desde 1,2 
millones de hectáreas en 1989 a los 754,1 mi-
les de hectáreas registradas en el Censo Agra-
rio de 2009. Una disminución del 37,5 % de la 
superficie cultivada que hay que relacionarla 
con una política agraria comunitaria (PAC), 
que ha puesto en marcha medidas para tra-
tar de ajustar los precios comunitarios a los 
del mercado mundial. 

Dentro de los cultivos azucareros, la remo-
lacha ha visto caer su importancia dentro de 
la producción agrícola andaluza de manera 
importante, pasando de suponer un 13 % del 
peso de los cultivos en 1990 al 2,5 % de los 
mismos en 2010. En términos absolutos, la 
caída fue de 2,3 millones de tm al año en 1996-
97 a 0,4 tm en 2010. La superficie dedicada a 
este cultivo pasó de 59,2 miles de hectáreas 
en 1989, a 11,9 miles en 2009. Una disminu-
ción del 80 %, bastante más pronunciada en 
la remolacha de secano, que en 1999 suponía 
la mitad de la superficie ocupada por este cul-
tivo, mientras que diez años más tarde solo 
ocupa el 17,4 %, representando ahora el rega-
dío el 82,6 %. Este avance del peso del regadío 
es el que justifica que la superficie ocupada 
haya disminuido más que la producción: los 
rendimientos por ha han aumentado un 30 % 
en el último decenio. Entre 1999 y 2009 dis-
minuye en un 80,8 % el número de explota-
ciones dedicadas al cultivo de la remolacha, 
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siendo las de secano las que se han visto es-
pecialmente afectadas; de estas, desaparece el 
90,5 %, y en especial las menores de 20 has, al 
tiempo que aumenta de manera importante el 
peso de las explotaciones en regadío: 61,9 % 
en 1999, 90 % en 2009. 

El cultivo de la remolacha azucarera está 
ligado a una actividad industrial en manos 
de grandes empresas y grupos alimentarios 
sin intereses agrícolas directos, que en el 
caso de Andalucía se traduce en la presen-
cia de un establecimiento industrial, locali-
zado en Jerez de la Frontera, perteneciente a 
Azucarera Ebro, en manos ahora del grupo 
British Sugar. Dentro de la trayectoria de la 
PAC —y en sintonía con las reglas del juego 
elaboradas por la OMC—, la reforma de la 
OCM del azúcar, aprobada en 1999 supone 
mayor poder para estos grupos industriales, 
que consiguen una rebaja en el precio del 

azúcar en torno al 36 % y deciden sobre la 
amortización de la cuota, condicionando así 
un proceso muy selectivo de eliminación de 
los agricultores «menos competitivos» en su 
beneficio6.

En esta misma línea, propiciada desde la 
OMC y seguida por la PAC, de convergen-
cia de los precios comunitarios con los de 
los mercados internacionales, en beneficio 
de quienes controlan las siguientes fases de 
elaboración y distribución de estas materias 
primas, se encuentra el caso del algodón, 
que ha experimentado en Andalucía, en la 
década 1999-2009, una caída drástica en la 
producción, (80  %), acompañada de una 
disminución en el número de hectáreas de-
dicadas a su cultivo (46,5 %). De 1999 a 2009 
el número de explotaciones se reduce en un 
38,5  %, desapareciendo cerca de la mitad 
(45,7 %) de las menores de 20 has. 

5. CONCENTRACIÓN DE LA TIERRA EN LAS EXPLOTACIONES DE MAYOR TAMAÑO

Estas dinámicas, vinculadas a los cambios de 
la PAC y en general a la evolución del siste-
ma agroalimentario en la globalización7, han 
tenido implicaciones importantes en la es-
tructura de las explotaciones en Andalucía.

Si observamos las cifras de los Censos Agra-
rios de 1989 y 2009 (tabla 2), en total han des-
aparecido en Andalucía en estas dos décadas 
181,6 miles de explotaciones; el 42,8 % de las 

existentes al principio del periodo, en una 
superficie agraria utilizada que puede decir-
se que se ha mantenido. Esta intensa dismi-
nución del número de explotaciones agrarias 
ha incidido especialmente en las menores de 
veinte hectáreas, cuya cantidad se ha visto 
reducida en un 45,7  %, de modo que, del 
total de las explotaciones desaparecidas, el 
95,6 % tienen menos de veinte hectáreas. El 
peso de la superficie agraria asociada a estas 
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explotaciones ha pasado del 26  % del total 
en 1989 al 21,1 % en 2009. Dentro de las ex-
plotaciones menores de veinte hectáreas, la 
incidencia ha sido especialmente aguda en 
las menores de cinco hectáreas, que han des-
aparecido más de la mitad (50,9 %). 

Esta intensa destrucción de la parte de la 
estructura agraria ligada a pequeñas y me-

dianas explotaciones ha ido acompañada de 
una mayor concentración de la tierra en las 
explotaciones mayores de cincuenta hectá-
reas, cuya superficie ha pasado de represen-
tar el 61 % de la superficie agrícola utilizada 
en 1989 al 65,5 % dos décadas más tarde. El 
tamaño medio de estas explotaciones ha pa-
sado de 136,9 hectáreas en 1989 a 164,0 hec-
táreas en 2009.

Tabla 1. Andalucía. Número* y superficie total* de las explotaciones por tamaño

1989 2009

Explot. % SAU** % Explot. % SAU** %

Explotaciones 423,6 100 4.537,2 100 242,0 100 4.402,8 100

< 5 290,2 68,6 437,1 9,6 142,6 58,9 316,3 7,2

5 a < 10 54,7 12,9 332,0 7,3 38,7 16,0 269,4 6,1

10 a < 20 35,0 8,3 412,8 9,1 24,9 10,3 344,6 7,8

20 a < 50 23,5 5,6 588,0 13,0 18,8 7,8 585,2 13,2

50 a < 100 9,0 2,1 478,8 10,6 8,5 3,5 591,3 13,4

≥ 100 11,2 2,6 2.288,5 50,4 8,6 3,6 2.295,9 52,1

* Miles de explotaciones y miles de hectáreas. 
** Superficie agraria utilizada. 
Fuente: Censos Agrarios. 1989 y 2009.

Este proceso de destrucción de una parte de 
la estructura agraria andaluza y la corres-
pondiente concentración de la tierra en las 
explotaciones de mayor tamaño que ha teni-
do lugar en las dos últimas décadas ha sido 
especialmente intenso en los últimos diez 
años, de modo que del total de explotaciones 
desaparecidas entre 1989 y 2009, 122,9 miles, 

el 67,6 %, dejó de existir después de 19998. 
La reestructuración y los cambios que en este 
sentido ha experimentado la agricultura an-
daluza han acontecido sobre todo en el pe-
riodo más reciente. A menos que este proce-
so se haya interrumpido bruscamente, y no 
parece que haya indicios que vayan en esta 
dirección, podemos decir que la agricultura 
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andaluza se encuentra actualmente inmersa 
en un periodo de importantes transforma-
ciones relacionadas con el tamaño y la viabi-
lidad de sus explotaciones agrícolas. 

Como ya se mencionó, el olivar, junto con 
hortalizas y frutas, son los cultivos que po-
larizan, de manera creciente, la producción 
agrícola andaluza, pasando su peso conjunto 

del 62,1 % en 1996-97 al 77,4 % en 2009-2010. 
Las tres cuartas partes de la extracción de 
biomasa vegetal agraria (cultivos) en An-
dalucía provienen de esos tres grupos, que, 
como se verá más adelante, se orientan de 
manera creciente a la venta en los mercados 
exteriores y conforman en este sentido cada 
vez más una importante plataforma agroex-
portadora dentro del territorio andaluz. 

6. EL CRECIENTE PROTAGONISMO DEL OLIVAR EN EL CAMPO ANDALUZ

En el olivar, el crecimiento de la producción 
ha llevado de 2,8 millones de tm en 1990 a los 
5,9 millones en 2010, año en el que supone 
cerca de la tercera parte (32,3 %) del peso de 
los cultivos andaluces, el 83,6  % de la pro-
ducción española de aceitunas y el 39,6 % de 
la producción mundial9.

Con rendimientos por hectárea que para el 
periodo considerado tienen una fuerte ten-
dencia creciente —prácticamente se duplican 
en las dos décadas— (gráfico 4), relacionada 
con la expansión del regadío y del laboreo 
intensivo, desde mediados de los 80 del siglo 
pasado este cultivo ha ido ocupando progre-
sivamente territorio en las tierras cultivadas 
en Andalucía. De 1982, año para el que el 
Censo Agrario registraba una superficie de 
olivar de 1,1 millones de has que represen-
taban el 32,6 % de las tierras andaluzas la-
bradas, hemos pasado a las 1,4 millones de 
has que aparecen en el Censo Agrario de 2009, 

llegando a ocupar el 75,3 % de la superficie 
cultivada en Andalucía en dicho año.

Gráfico 4. Andalucía, rendimiento del olivar 
(Kg/ha) (1990-2010)

*Para suavizar el efecto de la vecería se ha tomado una media 
móvil bianual de la  producción. 
Fuente: elaboración a partir de Manual de Estadísticas Agrarias. 
Junta de Andalucía.
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El monocultivo del olivar ha adquirido así 
un protagonismo sin precedentes en el pai-
saje agrario de Andalucía. Esta ocupación 
de suelo ha sido posible después de que los 
agrosistemas, manejados ahora industrial-
mente, hayan propiciado la liberación de 
territorio, ocupado en la agricultura tradi-
cional para mantener una cabaña ganadera 
utilizada como fuerza de tracción y sumi-
nistradora de estiércol, ahora sustituido por 
fertilizantes de síntesis que hacen «innecesa-
rias» las tierras de barbecho o la superficie 
dedicada a leguminosas para procurar nitró-
geno a los suelos10.

Entre los factores que concurren para ex-
plicar la expansión y la intensificación del 
cultivo del olivar cabe señalar, junto a la pre-
sencia de componentes institucionales (par-
ticipación, desde 1986 en las subvenciones 
de la PAC), el intenso proceso de «moderni-
zación» de las almazaras, la fuerte mecani-
zación de las labores asociadas al cultivo y el 
uso creciente de fertilizantes y agroquímicos 
de síntesis, elementos que, estando presentes 
con anterioridad, acompañan y estimulan la 
inserción del olivar en los procesos de glo-
balización acontecidos en las tres últimas 
décadas. Todo ello ha generado una espiral 
de creciente dependencia de inputs externos, 
con el consiguiente incremento de costes, 
que, junto a una evolución decreciente de los 
precios pagados por el aceite de oliva, han 
ido retroalimentando una mayor intensifica-
ción del cultivo, de modo que este proceso 
de industrialización del cultivo del olivar, 

acentuado especialmente desde la década 
de los 80, ha modificado sustancialmente las 
condiciones en las que este se relaciona con 
su entorno social y ecológico.

Estos cambios han llevado al olivar, de ser 
un cultivo multifuncional, integrado con 
otros usos del suelo y adaptado ambiental-
mente al territorio, a proveedor de una úni-

ca mercancía cuya fabricación implica ahora 
fuertes costes ecológicos que lo convierten 
en una carga insostenible. Así lo pone de 
relieve el análisis de los flujos de energía y 
materiales asociados a su cultivo11, que nos 
muestra cómo la simplificación de usos y 
aprovechamientos convierte a productos 
que antes fueron reutilizados (orujo, pas-
tos, hojas y varetas), en residuos de gestión 
problemática. El manejo intensivo del suelo 
y las prácticas de cultivo conducen también 
a una aplicación de abonos de síntesis como 
forma de «reponer» la fertilidad, que supone 
entradas de nutrientes como el nitrógeno en 
cantidades que están un 60 % por encima de 
las utilizadas por el cultivo, con excedentes 
que superan los 100 kg por ha. La sobreuti-
lización y pérdida de nutrientes, a la que se 
añade el uso de agrotóxicos en labores como 

Puede decirse que hoy el olivar 
conforma un sistema productivo 
local que funciona al servicio de los 
intereses del capital global
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la llamada «siega química» —eliminación 
con herbicidas de la cubierta vegetal entre 
árboles—, alteran la fertilidad del suelo y 
disminuyen la biodiversidad, generando 
importantes problemas de contaminación 
hídrica y erosión12.

En la cuenca del Guadalquivir, el olivar ocu-
pa la mitad de la superficie regada, siendo 
este cultivo el principal consumidor de agua 
(864 hm3/año) —el 26  % de las demandas 
totales de la cuenca—, el doble del conjunto 
de abastecimientos urbanos (444 hm3/año) 
o del consumo de cultivos como el arroz 
(433 hm3/ha)13. En dicha cuenca, 11 de sus 
17 embalses presentaban en 2006 problemas 
de eutrofización, con 7 de ellos en el máxi-
mo grado14. En la misma dirección, el uso de 
plaguicidas y herbicidas hacen del cultivo 
del olivar «un escenario de alto riesgo, que 
en los últimos años ha dado lugar a nume-
rosos episodios de contaminación de embal-
ses y acuíferos, causando problemas para 
el medio ambiente y la salud pública»15; los 
procesos de percolación o lixividación de los 
agroquímicos y las fuertes escorrentías que 
los transportan se ven favorecidos por el 
empobrecimiento en materia orgánica de los 
suelos que resulta de su manejo intensivo, 
así como por el alto porcentaje de olivar si-
tuado en zonas de elevada pendiente —36 % 
con pendientes de más de un 15 %.

Por otra parte, en Andalucía, la pérdida de 
suelo asociada al manejo del olivar, ya en los 
siglos XVIII y XIX, en el caso del olivar de 

montaña, lo situaba lejos de poder ser consi-
derado un cultivo «sostenible»16. En la zona 
estudiada, en 250 años se perdió aproxima-
damente un tercio del total de suelo fértil a 
un ritmo medio de entre 13 y 31 tm por hec-
tárea y año. 

A partir de 1980, el problema de la erosión 
vinculada al cultivo del olivar andaluz se ha 
intensificado enormemente. El intenso labo-
reo, la desnudez del suelo, su escasez en ma-
teria orgánica, y el cultivo en laderas llevan 
a cifras medias de pérdidas de suelo estima-
das en torno a 80 tm/ha y año, traducién-
dose este dato en una pérdida aproximada 
de 30 cm de suelo cada 50 años17. Existe, por 
tanto, una superficie de olivar muy extensa 
en la que las pérdidas por erosión son ele-
vadas o muy elevadas18. Según datos de la 
Consejería de Agricultura y Pesca de la Junta 
de Andalucía19, una estimación de la erosión 
media en el olivar andaluz para el periodo 
1992-2004 muestra que más de la mitad de 
la superficie olivarera presenta una erosión 
por encima de las 12 tm/ha y año, y casi la 
cuarta parte (23 %) tiene pérdidas de suelo 
que rebasan las 50 tm/ha y año.

En relación con el uso de la energía, los cam-
bios experimentados por los balances ener-
géticos han llevado de una situación en la 
que cada unidad energética invertida (orgá-
nica, renovable) en el cultivo, reportaba más 
de 5 en el olivar tradicional, a otra en la que 
por cada unidad de energía invertida (fósil, 
no renovable), apenas se llega a la unidad 



113
La globalización de la agricultura andaluza.  

Evolución y vigencia de «la cuestión agraria» en Andalucía

obtenida, en el tránsito hacia una clara in-
eficiencia energética. El consumo de energía 
necesaria crece muy por encima de lo que lo 
hacen los rendimientos. Esto considerando 
solo los inputs incorporados en finca. Si aña-
dimos los procesos de transformación indus-
trial del producto, «la ineficiencia del sector 
sería mucho más visible»20.

Desde el punto de vista de su dimensión 
monetaria, la evolución del cultivo del olivar 
en los años considerados está condicionada 
de manera fundamental por las ayudas que 
este cultivo ha venido recibiendo de la PAC. 
El montante de estas subvenciones, que ha 
venido representando, como promedio, una 
tercera parte de los ingresos del sector, ha 
contribuido al mantenimiento de una es-
tructura productiva muy desigual en la que, 
para la campaña 1997-1998, se ha estimado 
que el 68,3 % de las explotaciones no supe-
ran los 6.000 euros de renta percibida, mien-
tras que solo el 4,5 % está por encima de los 
20.000. En el extremo superior, las explota-
ciones de más de cien hectáreas con mayores 
rendimientos (0,13 % de las explotaciones), 
perciben una renta por encima de los 140.000 
euros21. 

La permanencia de un porcentaje tan alto de 
pequeñas explotaciones con niveles tan ba-
jos de ingresos hay que relacionarla con su 
condición de fuente secundaria de renta, en 
un contexto de elevadas tasas de paro donde 
se plantean estrategias familiares en las que 
el olivar es un elemento más a utilizar para 

aumentar los ingresos22. Bajo el supuesto de 
supresión de las subvenciones, el 42,3 % de 
las explotaciones tendrían pérdidas, y solo 
superarían los 30.000 euros de margen bru-
to por explotación las de más de 100 hectá-
reas de rendimientos altos, antes señaladas 
(García Brenes, 2006). En consonancia con 
estos resultados, un trabajo realizado desde 
la Consejería de Agricultura y Pesca (2002) 
para la campaña 1998-99 nos muestra que 
el 58,3 % de las explotaciones y el 61,5 % de 
la superficie de olivar tiene márgenes netos 
menores o iguales a cero. La PAC ha conver-
tido al olivar andaluz en un cultivo depen-
diente y muy vulnerable a los cambios que 
acontezcan en la misma. 

Por otra parte, en el Informe Anual del Sector 
Agrario en Andalucía realizado desde la Fun-
dación Unicaja (2009), se estima que en el pe-
riodo 2000-2008, el margen bruto para el con-
junto de las explotaciones de olivar ha caído 
en un 30,4 %. Como se puede ver en dicho in-
forme, esta es una estimación claramente a la 
baja, en la que se ha considerado solo el efecto 
sobre el margen bruto del crecimiento de los 
costes de explotación, de modo que «si ade-
más del incremento de las partidas de gasto 
hubiéramos tenido en cuenta la caída de los 
ingresos (cercana al 40 %) podemos decir que 
las explotaciones de olivar están actualmente 
en situación de emergencia… De hecho, las 
únicas explotaciones que podrían sobrevivir 
son aquellas con una elevada productividad 
por hectárea (más de 4.000 kg/ha)»23. Según 
este informe, la mitad de las explotaciones 
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andaluzas resultan insostenibles desde una 
perspectiva económica y social.

Así las cosas, desde el sistema se propone 
una huida hacia adelante que comienza a 
concretarse en «la implantación de una estra-
tegia competitiva reorientando las explota-
ciones hacia nuevos sistemas de cultivo con 
plantaciones de mayor densidad, fácilmente 
mecanizables, que conllevan un incremento 
de la rentabilidad del olivicultor vía reduc-
ción de costes de producción, básicamente 
el de recolección»24. Esta «salida» está ya en 
marcha a través del llamado olivar «superin-
tensivo» u olivar «de seto»; se trata de pasar 
de una densidad de plantación de entre 250 
y 400 olivos (intensivo), a densidades com-
prendidas entre 1.500 y 2.500 árboles por ha. 
Este nuevo tipo de plantaciones exige gran 
escala productiva, económica y financiera, 
así como una gran intensidad en el uso de 
los recursos25. En ella, «los olivos se forman a 
un eje, con distancias entre olivos inferiores 
a 2 m, por lo que tras 2 o 3 años en campo, 
forman un seto. La principal ventaja de este 
tipo de plantaciones reside en que estos setos 
son recogidos con vendimiadoras de tipo ca-
balgante conducidas por un solo operario, lo 
que supone una disminución drástica en las 
necesidades de mano de obra en la recolec-
ción, ya que presentan un gran rendimiento, 
pues una sola máquina puede recoger más 
de 200 has en una campaña de 50 días»26. 

Esta carrera hacia una mayor «competitivi-
dad», y una más alta «productividad», esti-

mulada desde las sucesivas reformas de la 
OCM, que promueve la concentración en 
beneficio de las grandes explotaciones, pro-
cura una materia prima adquirida a bajos 
precios por los siguientes eslabones de la ca-
dena agroalimentaria del aceite de oliva. El 
80 % del aceite vendido en los mercados es 
refinado previamente, de modo que la pro-
pia estructura del consumo da poder a las 
refinadoras localizadas en Andalucía, 14 es-
tablecimientos pertenecientes a cinco gran-
des grupos empresariales que controlan los 
mercados globales de las grasas vegetales. 
Aunque es la gran distribución, alta y cre-
cientemente concentrada, y con una posición 
hegemónica en la cadena alimentaria, quien 
en mayor medida impone sus condiciones 
en la misma, desde la llave del control sobre 
el acceso a mercados con un alto grado de 
saturación. 

De esta situación dan cuenta los estudios he-
chos por el Ministerio de Medio Ambiente y 
Medio Rural y Marino (MARM) sobre la cade-
na de valor del aceite de oliva, cuyos principa-
les resultados se incluyen en la tabla 227. Como 
puede observarse, se trata de una cadena de 
valor extremadamente comprimida, donde el 
total de costes de la cadena está muy próximo 
o por debajo del precio de venta al público28. 
En este sentido, solo para la primera campa-
ña, 2007-2008, el coste total (3,005 €/kg) es 
superior, aunque mínimamente, al precio de 
mercado (3,041 €/kg); el margen es del 1,2 %. 
Para las otras dos campañas, el coste está por 
encima del precio de venta. En 2008-2009 el 
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coste por kg es 3,354, mientras que el aceite se 
vende a 3,041 € el kg. La cadena funciona con 
pérdidas globales de un 26,4 %. Estas pérdi-

das se agravan de manera importante en la 
siguiente campaña, en la que el margen nega-
tivo es de un 35 %.

Tabla 2. Cadena de valor del aceite de oliva

Fases Precio Salida* Coste* Beneficio * (1) Margen %

Campaña 2007-2008

Agricultor 2,206 2,293 -0,087 -4,0 

Almazara 2,433 0,198 0,029 1,2

Refinado/envasado 2,892 0,398 0,061 2,1

Distribución 3,041 0,116 0,033 1,1

Total 3,005 0,036 1,2

Campaña 2008-2009

Agricultor 1,820 2,602 -0,782 -43,0

Almazara 2,061 0,225 0,016 0,8

Refinado/envasado 2,546 0,411 0,074 2,9

Distribución 2,652 0,116 -0,001 0,0

Total 3,354 -0,702 -26,4

Campaña 2009-2010

Agricultor 1,752 2,718 -0,996 -56,8

Almazara 2,011 0,196 0,063 3,1

Refinado/envasado 2,470 0,398 0,061 2,5

Distribución 2,539 0,117 -0,048 -1,9

Total 3,429 -0,890 -35,0

*€/kg.

(1) El beneficio, €/kg, es el resultado de detraer los costes de cada eslabón a la diferencia entre el precio  
de salida de la fase correspondiente y el precio pagado a la fase anterior. 
Fuente: elaboración a partir de MARM, 2009, 2010 y 2011.
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Esta creciente compresión dentro de la cade-
na de valor hay que relacionarla, según se-
ñala el estudio del MARM (2009:48), con «la 
política de reducción de márgenes aplicada 
por la gran distribución», que en el caso del 
aceite de oliva acapara casi el 90 % (86,3 %) 
de las ventas de este producto. Desde esta 
posición de dominio de los mercados, estos 
gigantes de la distribución vienen poniendo 
en práctica estrategias, acentuadas notable-
mente desde la recesión de 2007, centradas 
crecientemente en el descenso de los precios. 
A ello contribuyen no solo el incremento de 
las promociones o el aumento de la partici-
pación de la marca del distribuidor —que en 

el caso del aceite de oliva supera ya el 60 % 
en cuota de mercado29—, sino también la 
concentración de las compras a grandes pro-
veedores y/o la participación en fases ante-
riores, sobre todo en el envasado. Insistiendo 
en la misma dirección, la respuesta a estas 
estrategias por parte de las empresas indus-
triales y de envasado que gestionan las gran-
des marcas del sector ha sido a su vez tratar 
de recuperar espacio para sus marcas en los 
mercados vía bajada de precios.

Pero esta presión sobre los precios desde la 
gran distribución, más allá de responder solo 
a una caída del consumo de alimentos se re-

laciona también con «cuestio-
nes internas de las firmas que 
nada tienen que ver con el 
sector alimentario: su propio 
proceso de concentración, la 
necesidad de hacer caja para 
cubrir anteriores estrategias 
de crecimiento exageradas e 
inversiones financieras ahora 
fracasadas, o la caída de las 
ventas en otros sectores del 
consumo»30.

A todos estos elementos hay 
que añadir la utilización del 
aceite de oliva como reclamo 
o producto «gancho» para 

atraer clientela que suponga para la empresa 
mayores ventas y beneficios asociados a los 
márgenes que aplican a otros productos. Esta 
estrategia, que supone una práctica legalmen-

Vista de la ladera sur de La Loma desde la Sierra de Las Villas.
Recogido en SÁNCHEZ MARTÍNEZ, J. D. y GALLEGO SIMÓN, V. 
J.: «Las campiñas olivareras andaluzas: la loma de Úbeda», en 
MOLINERO, F.; TORT, J. y OJEDA, J. F. (eds.): Los paisajes agrarios 
de España. Caracterización, evolución y tipificación, Ministerio de 
Medio Ambiente, Medio Rural y Marino, 2010.
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te no autorizada, la «venta a pérdidas», ofre-
ciendo el aceite a un precio inferior al coste, es 
la que puede justificar la aparición en la cade-
na de valor del aceite de pérdidas para la fase 
de distribución en las dos últimas campañas 
consideradas en el citado estudio del MARM.

Aunque el coste de esta utilización y del res-
to de las estrategias que se traducen en una 
fuerte presión sobre los precios se traslada 
hacia atrás y termina pagándolo el agricul-
tor, que, como muestra la tabla 2, se hace 
cargo del 96 % de las pérdidas que se origi-
nan en la cadena. De tal modo que en las tres 
campañas estudiadas el eslabón de la pro-
ducción agraria funciona con pérdidas que 
van creciendo de manera notable. Así, en 

2008-2009 el margen negativo es de un 4 % 
sobre el precio percibido por el agricultor, 
en la siguiente campaña se pasa a un 43 % 
y, en la última, las perdidas por kg vendido 
llegan a representar un 56,8 % del precio que 
el agricultor percibe. 

De modo que puede decirse que hoy el oli-
var conforma un sistema productivo local 
que funciona al servicio de los intereses del 
capital global. Un capital que cuenta en el 
territorio andaluz dedicado a este cultivo 
con una gran plataforma agroexportadora 
de la que extraer beneficios, trasladando los 
costes hacia el primer eslabón de la cadena 
y poniendo en jaque la sostenibilidad social 
y medioambiental de las zonas productoras.

7. ALMERÍA, FÁBRICA DE HORTALIZAS

Aunque la producción de hortalizas ha veni-
do creciendo en Andalucía desde mediados 
de los 70, los años 90 marcaron el inicio de 
una fuerte expansión asociada mayoritaria-
mente al acceso a los mercados europeos. 
Esta evolución ha supuesto en el periodo 
1990-2010 un crecimiento del 48,6 %, llevan-
do el volumen producido desde 3,5 millones 
de tm hasta 5,2, a la vez que el grupo de hor-
talizas aumenta su participación en los culti-
vos desde el 20,5 % en 1990 al 28,2 % en 2010. 
Este incremento en el peso de la horticultura, 
estrechamente vinculada a la especialización 
productiva andaluza, tiene una clara proyec-

ción territorial, con una fuerte concentración 
espacial de la producción, cuyo soporte físi-
co se circunscribe cada vez más a una parte 
muy pequeña de la superficie agraria utili-
zada de Andalucía: en los invernaderos de 
Almería, que suponen un 0,6 % de dicha su-
perficie en 200931, se localiza más de la mitad 
(52,8 % en 2010) de la producción hortícola 
de Andalucía. 

En este espacio se producen 2,8 millones de 
tm en el año 2010, el 21,5 % de la producción 
española de hortalizas, bajo condiciones tec-
nológicas, de diseño de productos, utiliza-



118
La cuestión agraria   

en la historia de Andalucía

ción de inputs, coordinación y sincronización 
de tareas y fases, formas y ritmos de gestión, 
conexión con los mercados, etc., que son fá-
cilmente asimilables a las de cualquier otra 
actividad manufacturera globalizada. Este 
proceso de fabricación entraña la moviliza-
ción y el uso de una gran cantidad de recur-
sos naturales, procedentes en su mayor parte 
de la zona donde se localiza el modelo, pero 
también de otros territorios del exterior. La 
estimación de los flujos físicos asociados a 
este sistema productivo local realizado para 
el año 200032, puso de manifiesto:

1. Un importante consumo de agua que, ac-
tualizado según el Inventario de regadíos de 
2008 (Junta de Andalucía 2010), alcanza los 
123 Mm3, de los cuales 113 Mm3 se extraen 
de aguas subterráneas, de modo que el mo-
delo requiere agua en un orden de magnitud 
casi 20 veces mayor que el de los materiales 
implicados en el proceso, usándose y dete-
riorándose por contaminación o degrada-
ción una cantidad mayor que la que se re-
pone por término medio anualmente en los 
acuíferos —alrededor del 70  %33—, que se 
declararon ya sobreexplotados en 1984.

2. El sistema almeriense apoya su funciona-
miento en el uso y la degradación de los stocks 
de materiales disponibles en el entorno, aun-
que este fenómeno queda velado en las cuen-
tas que, en términos monetarios, recogen los 
costes de esta agricultura. En efecto, mien-
tras que agua, tierra, arena y estiércol suman 
el 99,8 % del tonelaje de recursos utilizados, 

asociados solo al 11,9 % de los costes mone-
tarios, entre semillas y plantones, fertilizantes 
y fitosanitarios, apenas un 0,1 % del volumen 
físico de los requerimientos directos de mate-
riales del modelo, se tiene un 71,9 % del coste 
monetario total de los mismos. 

La concepción y fabricación de semillas 
— en manos del capital global34—, tiene un 
carácter central para esta agricultura inten-
siva, tanto por el peso que representan en 
el coste como por su carácter insustituible 
en el proceso, siendo una de las principales 
vías por las que se incorpora al modelo la 
investigación y el desarrollo tecnológico, al 
tiempo que se externalizan y enajenan los 
saberes y las formas de manejo de la pro-
pia actividad agrícola. A su vez, el alto coste 
monetario que debe pagarse desde lo local 
por estos productos traduce, en términos 
de criterios de valoración, una parte de los 
mecanismos en los que se concreta el inter-
cambio desigual.

Con esos mismos criterios de valoración, el 
sistema funciona a costa de una fuerte utili-
zación y degradación del patrimonio natural 
local, tomándose del mismo gran cantidad 
de recursos de forma gratuita. Lo que se 
paga, y el agua es un buen ejemplo de ello, 
es el coste de extracción al que en algunos 
casos se suma el del transporte.

 3. De manera análoga, tampoco hay penali-
zación monetaria alguna para el vertido de 
residuos, cuya incidencia, a pesar de ser muy 
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significativa, no es recogida por la contabi-
lidad convencional. Los residuos vegetales 
conforman un tonelaje importante, algo más 
de la tercera parte de la biomasa que sale 
para la venta en los mercados; alrededor de 
un millón de toneladas35, e incluyen restos de 
cultivos (frutos, hojas, tallos) y malas hier-
bas; su destino se distribuye entre los ver-
tederos, la venta de frutos, el reciclaje (com-
postaje y producción de energía eléctrica) o 
tratamiento36, y la alimentación del ganado, 
con la consiguiente incorporación de su con-
tenido tóxico a la cadena trófica. 

A los residuos asociados con los fertilizantes, 
cuyo consumo medio ha sido estimado en 
2.000 kg por ha37, con impactos que se tradu-
cen en un nivel de contaminación por nitratos 
muy superior a los límites máximos permiti-
dos por la normativa europea de calidad de 
las aguas, o los problemas de salinización por 
explotación e intrusión marina38, hay que aña-
dir los de los agrotóxicos utilizados para com-
batir enfermedades y plagas, estimados en 9 
miles de tm, con impactos en suelo y agua, 
resultando en este caso daños derivados de la 
hidrólisis o de la acción de microorganismos 
sobre los lixiviados, a veces más graves que 
la propia contaminación por disolución de las 
sustancias utilizadas. A estos residuos habría 
que sumar 45 miles de tm de plásticos a los 
que se unen envases, alambres, cartones, ma-
deras, metales y sustratos39.

El modo de utilización de los recursos na-
turales y su valoración refleja una clara pe-

nalización de lo local desde los intereses del 
capital global, que queda ratificada cuando 
completamos el análisis con la vertiente mo-
netaria del modelo. Un modelo para cuyo 
funcionamiento ha resultado clave la inten-
sificación de la producción y la evolución de 
los rendimientos. En efecto, como pone de re-
lieve el gráfico 5, en el periodo considerado, 
1975-2011, lo «fabricado» se multiplica por 

más de cuatro en una superficie invernada 
que «solo» se duplica; ante las dificultades 
para crecer «a lo ancho» —problemas de in-
eficiencia para explotaciones de mayores ta-
maños, junto con las limitaciones que impo-
ne la acotación del espacio de localización—, 
se trata de responder con un crecimiento «a 
lo alto». De modo que el volumen de hortali-
zas obtenido por unidad de superficie se do-
bla, pasando de 27,6 tm/ha en 1975 a 61,4 en 
2011. Esa intensificación ha sido el modo que 
los agricultores almerienses han encontrado 
para contrarrestar el deterioro del valor asig-
nado a sus productos, amortiguándose así la 
caída de los ingresos por hectárea, que, como 
puede verse, evolucionan a un ritmo muy 
diferente al de la producción. 

Aunque la producción de hortalizas 
ha venido creciendo en Andalucía 
desde mediados de los 70, los años 
90 marcaron el inicio de una fuerte 
expansión asociada mayoritariamente 
al acceso a los mercados europeos
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En efecto, a pesar de que la producción no 
deja de crecer, tendencialmente, solo en los 
años que van de 1993 a 1998 se consigue un 
crecimiento de los ingresos por unidad de 
superficie; el crecimiento de la producción 
en esa etapa es de tal intensidad que consi-
gue contrarrestar la caída de los precios per-
cibidos por los agricultores, en cuyo claro 

deterioro encontramos la razón de ese de-
bilitado ritmo que siguen los ingresos. Los 
precios por kg que perciben los agricultores 
han venido cayendo en el tiempo en térmi-
nos reales, de modo que, por kg vendido, en 
2011, obtienen 57 unidades monetarias en 
lugar de las 100 percibidas en 1975; un 43 % 
menos que casi cuatro décadas atrás.  

Gráfico 5. Evolución de la agricultura almeriense (1975-2011)

Fuente: Cajamar. Análisis de la campaña hortofrutícola de Almería. Informes anuales.

Este descenso de los precios presiona al agri-
cultor hacia la intensificación de la produc-
ción y los rendimientos como vía de escape 
al deterioro de los ingresos, empujándolo 
hacia una explotación intensiva creciente de 
los recursos naturales y la fuerza de trabajo, 
de la mano de los cambios tecnológicos que 
vienen teniendo lugar en la zona, referidos a 

la renovación de estructuras y equipamien-
tos de los invernaderos, la implantación de 
nuevas técnicas de cultivo, nuevas formas de 
control climático de los invernaderos, control 
fitosanitario e introducción de nuevas varie-
dades. Elementos modernizadores que van 
en la dirección de tratar de proporcionar más 
mecanismos para incrementar los rendimien-
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tos y controlar las condiciones en las que se 
desarrollan los procesos productivos, y que 
implican un mayor grado de tecnificación y 
automatización y una mayor dependencia 
de paquetes tecnológicos diseñados y ela-
borados cada vez más lejos del control del 
agricultor y del entorno en el que este se des-
envuelve, pero que el agricultor se ve obliga-
do a utilizar para poder seguir siendo com-
petitivo, en un camino que aproxima cada 
vez más su condición a la de un «autómata» 
que se limita a seguir instrucciones de uso, 
a aplicar recetas cuyos ingredientes son con-
cebidos, y en su gran mayoría elaborados en 
centros que tienen una conexión directa con 
las estrategias del capital global, adquiriendo 
así la economía local, de manera creciente, las 
características de una economía de enclave40.

En este contexto, el crecimiento de los gas-
tos por hectárea en relación con los ingresos 
viene siendo una de las características del 
modelo, como señalan diversos trabajos41 en 
los que se constata un descenso medio de la 
rentabilidad de las explotaciones. Para el pe-
riodo 2002-2008 «el beneficio del agricultor 
ha caído un 36 %, y no lo ha hecho en ma-
yor medida debido a que ha podido `diluir´ 
sus costes entre un mayor número de kilos 
producidos por hectárea»42. En consonancia 
con esta situación de márgenes cada vez más 
estrechos, tanto la inversión necesaria para 
la instalación y el mantenimiento como los 
costes de cultivo hacen que el nivel de en-
deudamiento de la agricultura almeriense 
sea muy alto. 

Así lo pone de relieve la encuesta que vie-
ne realizando al respecto la Junta de Anda-
lucía43; en la primera, referida a la campaña 
2002-2003, el 73,6 % de los agricultores esta-
ban afectados por una deuda que en el año 
2003 ascendía en total a 1.493 millones de eu-
ros, de modo que la anualidad de la deuda 
a corto, a la que debían hacer frente casi la 
mitad de los agricultores almerienses (49 %) 
suponía el 33 % de los ingresos anuales me-
dios por hectárea obtenidos en las dos cam-
pañas que van de 1999 a 2002. La anualidad 
de la deuda a medio y largo plazo, en la que 
están implicados casi todos los agricultores 
endeudados (91,9 %) supone el 31 % de los 
ingresos medios anuales del periodo que se 
señaló anteriormente. El grupo de agricul-
tores que tiene contraídos los dos tipos de 
deuda, el 35,8 % del total de los agricultores 
almerienses, tiene que hacer frente a una 
anualidad que supone el 64 % de los ingre-
sos medios anuales de las citadas campañas. 

Tanto la cantidad total del endeudamiento 
como el porcentaje de agricultores endeuda-
dos han ido creciendo, de modo que en la úl-
tima encuesta realizada, correspondiente a la 
campaña 2007/2008, la deuda contraída as-
cendió a 2.522 millones, casi el doble (1,8 ve-
ces) de la suscrita cinco años antes, afectando 
ahora al 78 % de los agricultores. De ellos, el 
71 % contrajo deuda a corto plazo, suponien-
do la anualidad el 23,3 % de la facturación 
media por hectárea del sector en la campaña 
2007/2008. Ahora un 22 % más de agriculto-
res tienen dificultades para hacer frente a los 



122
La cuestión agraria   

en la historia de Andalucía

gastos de la campaña. El 85 % asumió deu-
da a medio y largo plazo, con anualidades 
que representaban el 22,7 % de los ingresos 
medios en dicha campaña. Más de la mitad 
de los agricultores (54,7 %) contrajo los dos 
tipos de deuda, suponiendo la anualidad el 
45  % de la facturación media por hectárea 
del sector en la citada campaña. 

Gastos crecientes, frente a ingresos insufi-
cientes, son los dos componentes de la pin-
za en la que se encuentra prendida la agri-
cultura forzada de Almería. La evolución, 
por el lado de los ingresos, tiene bastante 
que ver con el sistema de comercialización 
y con la distribución de los productos hor-
tofrutícolas en los mercados europeos. Los 
principales operadores o clientes son, cada 
vez en mayor medida, las grandes cadenas 
de distribución, que adquieren directamente 
un porcentaje creciente de la producción de 
los invernaderos almerienses (alrededor del 
60-70%); si a ello añadimos las compras por 
otras vías (mayoristas, corredores, alhóndi-
gas), el volumen adquirido por estos opera-
dores gigantes debe estar muy en sintonía 
con su capacidad de control de los mercados 
alimentarios en Europa, donde acaparan 
más de un 70 % de la cuota44. Por este cami-
no, como J. A: Aliaga ya señalaba en 2001, 
parece cada vez más claro que «el mercado 
hortofrutícola será el que dicten las grandes 
cadenas de distribución»45. 

En efecto, estas grandes corporaciones de la 
distribución, resultado de un fuerte proceso 

de concentración especialmente intenso en 
los últimos lustros —la cuota del mercado ali-
mentario español de los 4 principales opera-
dores ha pasado del 48,7 % en 2002 al 58,0 % 
en 200946—, son hoy centros neurálgicos des-
de los que se gobierna la cadena agroalimen-
taria; con un creciente poder de negociación 
a partir del manejo de grandes volúmenes de 
mercancía, márgenes muy acotados, la posi-
bilidad de contar con suministradores «globa-
les» a elegir —que debilita la posición de los 
operadores locales—, y toda una logística y 
organización de la distribución a gran escala, 
«optimizan» sus estrategias de aprovisiona-
miento, fijan las condiciones de venta, presio-
nan los precios a la baja, consiguen mayores 
aplazamientos en los pagos, y mejores con-
diciones de entrega, a la vez que aprovechan 
la competencia entre espacios proveedores 
como Almería para obtener una mayor parte 
en la apropiación del valor generado en la ca-
dena alimentaria. Así lo pone de relieve el es-
tudio de la cadena de valor realizado para el 
tomate en Almería y Murcia por el Ministerio 
de Medio Ambiente  y Medio Rural y Marino 
(2009), algunos de cuyos resultados se resu-
men en la tabla 3. 

Como puede observarse, mientras que en 
manos del agricultor, primer eslabón de la 
cadena, solo queda un 4 % del valor añadi-
do a lo largo del proceso, el último eslabón, la 
gran distribución, es capaz de apropiarse del 
65 % del mismo. Si tenemos en cuenta que las 
grandes distribuidoras realizan su aprovisio-
namiento a través de centrales de compra y 
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plataformas de distribución —fase de comer-
cialización en destino—, vinculadas a las mis-
mas, el margen de las dos últimas fases podría 

sumarse, llegando en ese caso los gigantes de 
la distribución a apropiarse de más del 80 % 
del valor añadido generado en la cadena. 

Tabla 3. Cadena de valor del tomate. Almería y Murcia. Campaña 2007/2008

Fases Precio* salida Costes* Beneficio* (1) Margen %
% Beneficio 

en la cadena 

Agricultor 0,505 0,491 0,010 2 4,3

Comerc. en origen 0,940 0,403 0,032 3,4 13,8

Comerc. en destino 1,124 0,145 0,039 3,5 16,8

Venta mercado (sin IVA) 1,527 0,282 0,151 9,6 65,1

Total 0,232 100,0

*€/kg. 
(1) El beneficio, €/kg, es el resultado de detraer los costes de cada eslabón a la diferencia entre el precio de salida de la fase corres-
pondiente y el precio pagado a la fase anterior. 
Fuente: elaboración a partir de MARM, 2009.

Como ya se vio para el caso del aceite, la rece-
sión ha venido a reforzar estos mecanismos 
de dominación, a partir de las nuevas estra-
tegias que, desde 2007, ponen en marcha las 
grandes distribuidoras para compensar el 
deterioro de sus ingresos; la bajada de las 
ventas en el conjunto de las secciones llevan 
a estos gigantes de la distribución a intentar 
ganar cuota en la parte del mercado, la ali-
mentaria, que en mayor medida sigue fun-
cionando. Para ello, disminuyen el número 
de referencias, manteniendo los productos 
de alta rotación, ajustan los costes logísticos, 
aumentan las ofertas y los precios y produc-
tos «reclamo» o «gancho», amplían el granel 

en el autoservicio, aumentan el peso de las 
marcas propias o marcas «blancas», y am-
plían los horarios47, incrementándose así la 
presión sobre los precios percibidos por los 
agricultores y aumentando los costes asumi-
dos a escala local por el modelo.

Estos criterios de valoración proporcionan 
una ilustración meridianamente clara de la 
ya conocida regla del notario48, según la cual 
las primeras fases de elaboración, próximas a 
la explotación de los recursos naturales, con 
costes físicos importantes a los que en este 
caso ya nos hemos referido, reciben la peor 
valoración monetaria, mientras que los úl-
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timos eslabones son los mejor posicionados 
para apropiarse del valor añadido generado 
a lo largo de todo el proceso. La no inclusión 
de los costes sociales y físicos en los precios, 
junto al poder acumulado en manos de la 
gran distribución son los mecanismos que 

están detrás de un intercambio desigual que 
a escala territorial encuentra su proyección 
en el deterioro y degradación de los recursos 
y las condiciones de trabajo de la comarca, el 
territorio y la sociedad locales, en beneficio 
del capital global.

8. EVOLUCIÓN Y VIGENCIA DE «LA CUESTIÓN AGRARIA» EN ANDALUCÍA

«La cuestión agraria» nace en Andalucía en 
el siglo XIX, vinculada estrechamente a la 
privatización de la tierra, cuando, en con-
sonancia con la visión del mundo impuesta 
por la ilustración en los albores de la moder-
nidad, la naturaleza comienza a ser tratada 
como una mercancía; un recurso, materia 
muerta y manipulable que adquiere valor 
en la medida en que es explotada al servicio 
del crecimiento económico y la acumulación 
de capital. La generalización de la propiedad 
privada en el campo andaluz va a suponer 
el final de las formas comunales del uso de 
la tierra; la separación de la población rural 
de fuentes y medios que procuraban deter-
minadas relaciones sociales, formas de vida 
y subsistencia. 

Desde entonces, males y remedios en el cam-
po andaluz giraron históricamente en torno a 
una «cuestión agraria» asociada con campos 
que traían riqueza para unos pocos y penali-
dades, paro y pobreza para la gran mayoría. 
«La cuestión agraria» se identificó por tanto 
durante mucho tiempo con una cuestión so-

cial que tenía que ver con el acceso a la tierra 
y la necesidad de repartir la riqueza que de 
ella se podía derivar. La Reforma Agraria 
y «el reparto» llegaron así a convertirse en 
principal marcador identitario en el imagi-
nario colectivo de los andaluces49.

La modernización agraria iniciada en los 60, 
a la vez que acentúa la desigual distribución 
social de la riqueza generada por la agricul-
tura andaluza y expulsa en dos décadas a 
más de la mitad de los ocupados en el sector, 
lleva consigo un crecimiento de las variables 
monetarias asociadas al mismo que, desde 
el enfoque económico ordinario, se interpre-
ta como síntoma «inequívoco» de progreso. 
Este proceso conlleva una fuerte pérdida de 
peso de la agricultura dentro de una sociedad 
y una economía en la que «la cuestión agra-
ria» va perdiendo protagonismo. Con algún 
momento de «resurgimiento» en los años de 
la llamada «transición»50, cuando, cortada la 
espita migratoria como válvula de escape a 
finales de los 70, el paro vuelve a instalarse 
como protagonista en el medio rural andaluz, 
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y con él, el problema de la tierra adquiere de 
nuevo resonancia en un contexto de intensas 
reivindicaciones sociales y políticas.

La trascendencia del tema llevó pronto a la 
Junta de Andalucía —1984— a proponer 
una Reforma Agraria que iba a terminar 
quedándose en el discurso, y que nació ya 
muerta, vacía de contenido por su propio 
planteamiento, estrictamente productivista, 
cuando ya había quedado meridianamen-
te claro que el comportamiento de la gran 
propiedad, lejos de ser el resultado de una 
gestión ineficiente de la tierra, se ajustaba 
en Andalucía a criterios de rentabilidad em-
presarial bajo la consideración del binomio 
rentabilidad-riesgo51. Una reforma que insis-
tía en una modernización que hacía décadas 
que la agricultura andaluza había emprendi-
do por sí sola. Pero la idea, el proyecto y la 
propia Ley fueron ampliamente utilizados 
para alimentar la imagen de que por fin se 
emprendía el camino para resolver y superar 
un problema que en realidad se desactivaba 
desde la propia «virtualidad» de la reforma 
planteada; un ejemplo, entre otros, de hasta 
qué punto no se ha reparado en daños a la 
hora de utilizar resortes y teclas que propor-
cionaran respaldo electoral. 

La trayectoria seguida por la agricultura an-
daluza en las últimas décadas, estrechamen-
te vinculada a la especialización productiva 
de Andalucía, conlleva, como se ha visto an-
teriormente, una separación creciente de su 
entorno social y natural; a esta desconexión 

habría que añadir una cada vez también ma-
yor divergencia entre producción y consu-
mo, que tiene una doble traducción. Por una 
parte, la creciente orientación exportadora 
asociada a la producción agrícola andaluza. 
En este sentido, la biomasa exportada ha pa-
sado en Andalucía de representar la cuarta 
parte de la biomasa vegetal extraída (culti-
vos) a mitad de los años 90 a más de la ter-
cera parte quince años más tarde, de modo 
que la extracción doméstica de biomasa 
se orienta de manera creciente hacia la de-
manda externa, utilizándose el patrimonio 
andaluz, cada vez en mayor medida, para 
satisfacer las necesidades alimentarias de 
otros territorios. Mientras tanto, los produc-
tos agrícolas consumidos por la población 
andaluza se cubren, también de manera cre-
ciente, con importaciones. Incluso en el caso 
de las hortalizas y frutas, las cantidades im-
portadas son significativas, pasándose de un 

La modernización agraria que se inicia en la década de los 
años sesenta implicó, entre otras cuestiones, un creciente 
proceso de mecanización de muchas de las faenas agrícolas. 
En la imagen, tratamiento mecanizado del suelo en una 
plantación de frutales.
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26,1 % de lo consumido a mediados de los 90 
a comprar fuera de Andalucía, —«huerta de 
Europa»—, cerca de la mitad (48,4 %) de las 
frutas y hortalizas consumidas en 201052.

A la vez que se distancian entre sí estos dos 
eslabones de la cadena alimentaria, produc-
ción y consumo alimentario van perdiendo 

peso dentro de la organización de un sistema 
agroalimentario hoy gobernado de manera 
creciente desde las estrategias de los gigan-
tes del negocio alimentario. Producción agrí-
cola y consumo de alimentos son hoy dos 
piezas de un complejo entramado que tiene 
como objetivo promover los intereses de un 
grupo cada vez más reducido de grandes 
corporaciones que de manera creciente im-
pulsan y gobiernan los diferentes eslabones 
de una cadena alimentaria globalizada. Pa-
trimonio y recursos locales al servicio de los 
intereses del capital global, en un claro ejem-
plo de enajenación de un importante ámbito 
de la vida de los andaluces: el dominio de lo 
alimentario, cuyo control se ha ido alejando 
progresivamente de nosotros. 

Recuperar ese control, que supone también 
una reapropiación del conjunto de bienes 
comunes asociado a lo alimentario, es una 
prioridad fundamental para satisfacer de 
manera social y ambientalmente sostenible 
una necesidad básica, la alimentación, un 
fenómeno biocultural complejo que requiere 
un tratamiento más allá de la visión unidi-
mensional —monetaria— de lo económico. 
Ir en esta dirección reclama enfoques y estra-
tegias de acción que impliquen una redefini-
ción del poder dentro de la cadena alimenta-
ria y propicien otras maneras de entender y 
organizar el acceso a la comida. Así lo vienen 
entendiendo multitud de grupos, asociacio-
nes y movimientos sociales empeñados en 
construir y/o reconstruir otros modos de 
alimentarnos y de vivir que vayan a nuestro 
favor, que supongan una reconciliación con 
nosotros mismos y con la naturaleza, recom-
poniendo conexiones que, rotas por la ava-
ricia y el poder, son esenciales para el man-
tenimiento y el enriquecimiento de la vida. 

A estas intenciones respondía la propuesta 
de soberanía alimentaria —derecho de los 
pueblos a definir su política agraria y alimen-
taria53— que ya en 1996 se nos presentaba 
desde Vía Campesina y que desde entonces 
no ha dejado de sumar argumentos, afanes 
y experiencias para conseguir que otras ma-
neras de alimentarnos sean posibles. En An-
dalucía empiezan a desarrollarse este tipo de 
experiencias, que suponen la organización 
colectiva entre productores y consumidores 
agroecológicos para la construcción de sis-

 Seguir alimentando la localización 
de la gran distribución significa seguir 
alimentando la lógica ciega de la 
acumulación con la que funciona el 
capitalismo, y por tanto insistir por el 
camino contrario al de una sociedad 
más justa y sostenible
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temas agroalimentarios locales sostenibles 
bajo criterios de cooperación y proximidad 
—física, social y cultural—54.

Es en este contexto donde recobra sentido 
«la cuestión agraria», que ahora incorpo-
ra dimensiones que en otros momentos no 
formaron parte de la misma. Me refiero a la 
sostenibilidad social y ambiental, hoy estre-
chamente vinculadas, así como a los ámbitos 
y las implicaciones territoriales y culturales 
del fenómeno alimentario y su papel en otras 
maneras de vivir y entender la vida para que 
esta sea posible. Es aquí también donde ha-
brá que insertar la consideración hacia la 
tierra, que hoy requiere un tratamiento, en 
consonancia con estos planteamientos, que 
vaya más allá de ser valorada como un mero 
medio de producción. De modo que plantear 

hoy la necesidad de un «banco de tierras» a 
repartir y/o utilizar, sin cuestionar el funcio-
namiento del sistema alimentario convencio-
nal, sin proponer de manera integral la cons-
trucción de otras maneras de alimentarnos 
y de vivir, podría ir, de nuevo, en contra de 
aquellos a quienes se supone que se quiere 
beneficiar. Seguir alimentando la localiza-
ción de la gran distribución, mientras des-
aparecen miles de explotaciones familiares 
en la agricultura andaluza, en gran medida 
como consecuencia del funcionamiento de 
un sistema agroalimentario gobernado por 
estas grandes corporaciones, significa con-
tinuar alimentando, en lo esencial, la lógica 
ciega de la acumulación con la que funciona 
el capitalismo, y por tanto insistir por el ca-
mino contrario al de una sociedad más justa 
y sostenible.
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Dividiré la presentación en cuatro partes. En 
la primera parte expondré, como punto de 
partida, los rasgos fundamentales del pano-
rama agrario e ideológico que suscitaron los 
anhelos de reparto de la tierra y defendieron 
la Reforma Agraria, como instrumento fun-
damental para facilitar el progreso econó-
mico y social, en los años que precedieron 
a la guerra civil (1936-1939). En la segunda 
se revisarán los cambios acaecidos en la pos-
guerra, que modificaron las realidades y las 
percepciones sobre las que se apoyaba tradi-
cionalmente la idea de reforma agraria, uni-

das a la crisis de la sociedad agraria tradicio-
nal. En la tercera parte se hará referencia a la 
reforma agraria andaluza de la democracia, 
para evaluar su importancia y su significado. 
En la cuarta parte se apuntará el desplaza-
miento observado desde el peso de la oligar-
quía y el caciquismo agrario hacia la nueva 
oligarquía «del ladrillo», en consonancia con 
el desplazamiento del peso de la agricultura 
hacia las actividades inmobiliario-financie-
ras y los servicios, para acabar reconsideran-
do el tema de la reforma agraria desde este 
nuevo contexto. 

UNO

La idea de reforma agraria que se ha venido 
ofreciendo como solución a los problemas 
asociados al latifundismo del sur de la Penín-
sula, surgió en un contexto ideológico, eco-
nómico y social determinado que culminó en 
el primer tercio del pasado siglo XX, dando 
lugar a la Ley de Reforma Agraria de la Re-
pública. La reforma agraria trataba de respon-
der a las dos críticas que tradicionalmente se 
hacían al latifundismo. Una trataba de paliar 

mediante el reparto la enorme polarización 
económica y social que entrañaba la desigual 
propiedad de la tierra propia del latifundis-
mo, en una sociedad eminentemente agraria. 
Otra intentaba reforzar esta crítica ética, con 
razones productivistas, que insistían en la 
inadecuación del latifundio a las exigencias 
del desarrollo de la producción tanto agraria 
como industrial y del progreso económico en 
general. La articulación política e ideológica 
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de este doble objetivo, ético y productivista, 
no estuvo exenta de ambigüedad. Pues, por 
una parte, la propuesta tomaba con facilidad 
cariz anticapitalista y, por otra, defendía ob-
jetivos anclados en la ideología productivista 
del crecimiento económico que la ideología 
burguesa acostumbraba a suscribir. El com-
promiso entre ambos extremos lo teorizó el 
marxismo, con su visión del avance progre-
sivo de los «modos de producción» a lo largo 
de la historia, gobernada por «el desarrollo 
de las fuerzas productivas», en la que final-
mente se suponía que el capitalismo empu-
jaría inexorablemente hacia el socialismo. En 
este marco interpretativo, la reforma agraria 
se encajó como una «tarea pendiente» de la 
revolución democrático-burguesa, orientada 
a eliminar «residuos feudales» para que el ca-
pitalismo pudiera prosperar. El proyecto de 
Reforma Agraria de la República se formuló 
básicamente desde esta perspectiva, para lo 
cual se establecieron las justificaciones perti-
nentes. Para que tuviera sentido, este plan-
teamiento tenía que apoyarse en dos hipóte-
sis: una el gran peso de la nobleza entre los 
propietarios de la tierra, y otra, el comporta-
miento absentista de los propietarios nobles, 
frente a la mayor eficiencia en la explotación 
de la tierra de la burguesía agraria. Hoy sabe-
mos que, para justificar esta opción política, 
se magnificó el peso de las propiedades de la 
nobleza, a la vez que se tendió a identificar 
el «latifundio» con fincas de gran dimensión 
«insuficientemente explotadas» o cedidas a 

Campesinos en tiempo de descanso para el almuerzo.



138
La cuestión agraria   

en la historia de Andalucía

arrendatarios o colonos, lo que justificaba la 
mentalidad absentista de sus propietarios.

 La enorme extensión de las propiedades de 
los grandes de España avalaba en los años 
treinta la hipótesis del gran peso de la noble-
za entre la propiedad de la tierra. Y el hecho 
de que buena parte de los nombres de esta 
lista eran también consejeros del Banco de 
España, entonces privado, invitaba a inter-
pretar que el poder económico del país esta-
ba en manos de una «oligarquía bicéfala», al 

decir de Ramos Oliveira (1935) por ser a la 
vez terrateniente y financiera. En este senti-
do apuntan los trabajos de Pascual Carrión, 
que reproducen la mencionada lista de las 
hectáreas que poseían los grandes de Espa-
ña, indicando además que «latifundio, aun 
tomado en su significación etimológica de 
“fundo grande”, equivale generalmente a 
finca explotada extensiva y deficientemen-
te…» (Carrión, P., 1933, p. 12). En este con-
texto la reforma agraria, en vez de presen-
tarse como un proyecto anticapitalista, pudo 
proponerse como «vacuna preventiva» (vid. 
Sánchez Albornoz, C., 1932, pp. 19-21) contra 
los peligros del comunismo que amenazaba 

con traer la agitación campesina. En esta mis-
ma línea Carrión (1931, pp. 7-8) advertía que 
«si no se mejora la situación del campesino… 
existirá un fermento revolucionario que irá 
acentuándose a medida que prendan en las 
multitudes ideas más avanzadas». Se justi-
ficaba además que la estrechez del mercado 
agrario era una «losa de plomo» para el desa-
rrollo industrial del país, pues «faltando ca-
pacidad consumidora a las clases modestas, 
no podrán desarrollarse las industrias, y la 
crisis económica que sufrimos alcanzará ma-
yores vuelos» (Carrión, 1931, p. 8). Por todo 
ello la Ley de Reforma agraria de la Repúbli-
ca trató de orientarse contra el absentismo, 
centrándose en las fincas insuficientemente 
explotadas o cedidas a arrendatarios o apar-
ceros. Investigaciones posteriores parecen in-
dicar que se magnificó el peso de las tierras 
de la nobleza entre los grandes propietarios 
y se ignoró que el predominio de aprovecha-
mientos extensivos en las grandes fincas o de 
su parcelación y explotación introduciendo 
colonos, podían explicarse por motivos de 
rentabilidad y riesgo, sin tener que atribuir-
las por fuerza a la mentalidad absentista de 
sus propietarios. De esta manera, la Reforma 
Agraria de la República respetó fincas de 
gran dimensión por considerarlas bien explo-
tadas, a la vez que afectó y trató como absen-
tistas a una nube de pequeños propietarios 
que tenían arrendadas parcelas de cultivo en 
los pueblos, generando una oposición en el 
medio rural más amplia de la que se hubiera 
producido si la reforma hubiera afectado so-
lamente a los grandes propietarios. 

La Ley de Reforma agraria de la 
República trató de orientarse contra 
el absentismo, centrándose en las 
fincas insuficientemente explotadas o 
cedidas a arrendatarios o aparceros
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DOS

Pero mi objeto no es volver sobre estas in-
terpretaciones y problemas ya tratados, por 
ejemplo, en Naredo (1978) y en González de 
Molina y Naredo (2002), sino abordar su evo-
lución posterior para reconsiderar el tema de 
la cuestión y la reforma agraria aclarando 
su significado actual. El problema estriba en 
que la oposición antifranquista mantuvo esa 
misma propuesta de Reforma Agraria «anti-
feudal» y «antiabsentista» durante las déca-
das que siguieron a la guerra civil, ignorando 
que los cambios que se fueron produciendo 
en el medio rural y en el conjunto del país 
erosionaban cada vez más las dos hipótesis 
en las que se apoyaba dicha reforma.

En lo que concierne al peso de la nobleza en-
tre los grandes propietarios está claro que, 

a mediados de los sesenta, este peso no era 
tan determinante como se pensaba. Para re-
solver, de una vez por todas, esta incógnita 
promoví y dirigí, con Juan Muñoz, una in-
vestigación sobre la propiedad de las 1.400 
fincas con más líquido imponible, que ocu-
paban 2,7 millones de hectáreas. Esta investi-
gación sobre la cúspide de la gran propiedad 
agraria fue realizada por Salvador Martín 
Arancibia y Manuela Leal, a partir del fiche-
ro de fincas y propietarios asociados a la lista 
de contribuyentes de bienes inmuebles rús-
ticos con más líquido imponible, y vio la luz 
en el libro de Leal y Martín Arancibia (1977) 
¿Quiénes son los propietarios de la tierra?, con 
introducción de Muñoz y Naredo. De los 
materiales de este libro se toma el cuadro de 
síntesis adjunto.

Tabla 1. Propiedad de las fincas con más líquido imponible

Propietarios en % 
(1965)

100 fincas 1.400 fincas
Andalucía 

Occidental
Andalucía 
Oriental

Extremadura

Estado central 3 1 4 - -

INC 7 3 6 4 2

Ayuntamientos 52 39 9 29 9

Aristocracia 16 16 15 21 36

Sociedades 16 12 22 17 4

Burguesía 6 28 44 29 47

Iglesia - 1 - - 2

Total 100 100 100 100 100

Miles de hectáreas 1.212 2.711 - - -

Fuente: elaboración propia a partir de Leal y Martín Arancibia (1977).
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Tras cruzar la lista de los propietarios de las 
1.400 fincas más importantes del país, con 
el Elenco de la grandeza y los títulos nobi-
liarios de España, con el Anuario del gran 
mundo y con los consejeros y directivos de 
la banca, se observaron vínculos bastante 
menos intensos de lo que sugerían las hipó-
tesis en las que se apoyaba el planteamiento 
de la reforma agraria como «tarea pendien-
te» de la revolución democrático-burguesa. 
Los datos del cuadro adjunto nos recuerdan, 
en primer lugar, el peso que tienen, con el 
43 %, el Estado central, el INC (el entonces 
Instituto Nacional de Colonización) y, sobre 
todo, los ayuntamientos, entre los grandes 
propietarios de tierras. Le sigue después en 
importancia una burguesía agraria sin títu-
los nobiliarios, con el 28  %, que junto con 
las sociedades, controla el 40 % de las pro-
piedades. Sorprende que el peso de la bur-
guesía sin títulos nobiliarios y de las socie-
dades sea muy superior a la media nacional 
en Andalucía Occidental (con el 44 y el 22 %, 
respectivamente), que era la zona más em-
blemática entre las candidatas a la reforma 
agraria de la República. Si embargo, como 
se observa en el cuadro adjunto, el peso de 
la nobleza propietaria es mayor, paradójica-
mente, en Extremadura y en Andalucía Oc-
cidental, aunque no supera en ningún caso 
al de la burguesía. La investigación conclu-
yó también constatando que la conexión del 
grueso de los grandes terratenientes con los 
consejeros y directivos de la banca era esca-
sa, dejando sin respaldo empírico la teoría de 
esa restringida «oligarquía bicéfala». Asimis-

mo, se aclararon las razones que indujeron 
a magnificar el peso de la aristocracia en la 
propiedad de las grandes fincas y en las fi-
nanzas, motivada por las propiedades inmo-
biliario-financieras de la lista de los grandes 
de España. Pues se constató que el peso de 
la nobleza y su conexión con las finanzas 
aumentaba a medida que la investigación se 
remontaba hacia la cúspide de la pirámide 
de propietarios. Los datos de las cien princi-
pales fincas del país, recogidos en el cuadro 
adjunto, muestran el mayor peso del Estado 
(el 63 %) y de la nobleza, que se equipara a 
las sociedades (con un 16 %) superando a la 
burguesía (con un 6 %). El problema estriba 
en que en su conjunto las tierras de los pro-
pietarios con título nobiliario (incluyendo 
los títulos posteriores al Antiguo Régimen, 
que no tenían tierras vinculadas) no daban 
para hacer una verdadera reforma agraria, 
ya que apenas alcanzaban 400 mil hectáreas, 
de los 2,7 millones de hectáreas estudiados. 
A la vez que, como resultaba difícil justificar 
que la expropiación de las grandes fincas 
base de la reforma agraria se limitara solo a 
propietarios con título nobiliario, había que 
esgrimir la hipótesis del predominio del «ab-
sentismo» como un rasgo asociado a las pro-
piedades de la nobleza.

Las investigaciones fueron constatando el 
predominio entre los grandes propietarios 
de la mentalidad rentabilista, no absentista 
(Martínez-Alier, J., 1968) y que el grueso de 
los aprovechamientos agrarios extensivos 
y la introducción de colonos en las fincas 
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presentes en la Andalucía del primer tercio 
del siglo XX podían explicarse por simples 
razones de rentabilidad y riesgo empresa-
rial, sin necesidad de recurrir a considerar-
las fruto de un absentismo precapitalista. 
La investigación que promoví, con ayuda 
de la Fundación March, sobre las grandes 
fincas del sur, aclaró en buena medida este 
punto. Observó que la presencia de gran-
des fincas adehesadas, con escasas tierras 
de cultivo, la existencia del cultivo al tercio 
en plena campiña del Guadalquivir, el es-
caso recurso al regadío, a la mecanización 
y al empleo de medios químicos, junto con 

la introducción de colonos como medio de 
intensificar la explotación de las fincas, po-
día explicarse con criterios de rentabilidad-
riesgo de los latifundistas, dadas las limita-
ciones ecológicas y técnicas del momento y 
la abundancia y conflictividad de la mano 
de obra observadas en el primer tercio del 
siglo XX. Por ejemplo, en un cultivo tan ex-
tendido como el olivar, la sustitución de la 
yunta por el tractor no resultó rentable en 
la postguerra hasta la segunda mitad de los 

Carro de heno tirado por bueyes, en la campiña de Carmona. 
Fines del siglo XIX. 
© Archivo General de Andalucía. Fondo Bonsor, fot. 8909. 
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años cincuenta (Naredo, 1983, p. 212). O el 
paso del cultivo al tercio al de año y vez en 
las tierras arcillosas y difíciles de labrar de la 
campiña del Guadalquivir, no se reveló facti-
ble y rentable hasta que se empezaron a usar 
en los años treinta tractores de gasolina con 
cadenas, pero el peligro de sabotaje a las má-
quinas añadió un factor más de incertidum-
bre a la decisión de invertir en maquinaria 
(Sumpsi, 1978). Estas dificultades hicieron 
que se generalizara más la posibilidad de in-
tensificar el cultivo de las fincas introducien-
do colonos, para pasar del cultivo al tercio al 
cultivo de año y vez. Esta decisión de culti-
var las fincas en lotes cedidos a colonos, para 

repartir el mayor producto en el propietario 
y la mano de obra familiar de los colonos, se 
justificaba por obtener más rentabilidad y, a 
la vez, asegurar la paz social, dada la doble 
situación de abundancia de mano de obra y 
conflictividad de las organizaciones obreras 
característica de esa época. 

La prueba de que todas estas prácticas no 
eran fruto de meras mentalidades absentis-
tas es que cambiaron cuando varió, durante 
la postguerra, el contexto socioeconómico 
que las justificaba desde un punto de vista 
rentabilista. El esquema adjunto sintetiza es-
tos cambios.

Tabla 2. Mutaciones agrosociales

Situación años 30 Cambios producidos

Territorio sin cultivar Aumento de roturaciones

Cultivo ex. o al tercio Intensificación/abandono

Cultivo con colonos Cultivo directo

Escaso regadío Aumento del regadío

Escasa mecanización y medios químicos Intensa mecanización y empleo de medios químicos

Abundante mano de obra Emigración mano de obra

Agricultura integrada en el medio Agricultura degradante del medio

Por ejemplo, la fuerte represión de las or-
ganizaciones obreras producida a raíz de la 
guerra civil y el consiguiente abaratamiento 
de los salarios, unido a la intensificación del 

régimen disciplinario de la mano de obra 
asalariada, impulsó a los grandes propieta-
rios a sustituir en la inmediata postguerra el 
colonato por el cultivo directo, con jornale-
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ros asalariados, de sus fincas (Naredo, Ruiz-
Maya y Sumpsi, 1977). Al igual que la pos-
terior emigración, escasez y encarecimiento 
de la mano de obra impulsaron el proceso 
de mecanización, sobre todo en las grandes 
fincas del sur (Naredo, 1989), facilitando las 
roturaciones y la intensificación de los cul-
tivos, así como el mayor empleo de medios 
químicos. A la vez, la promoción de grandes 
obras hidráulicas y de regadíos a partir de 
las infraestructuras del Estado, facilitó el au-
mento de las tierras regadas en las grandes 
fincas, seguido más tarde por el aumento 
de regadíos privados realizados a partir de 
aguas subterráneas, contando con las nuevas 
posibilidades que brindaba el cambio técni-
co en motores de riego y tuberías a presión, 
que permitieron regar en gran escala culti-
vos tradicionales de secano como el olivar. 

Los mencionados procesos de intensificación 
y cultivo directo de las fincas fueron así des-
autorizando las acusaciones de absentismo 
o ausencia de mentalidad capitalista de los 
propietarios. Pero a la vez que se operaban 
los mencionados procesos de intensificación, 
se observó también el abandono de cultivos, 
aprovechamientos o labores no rentables, 
que ya no cabía atribuir a querencias absen-
tistas de los propietarios, unidos al aumento 
de la superficie de «monte» con más o me-
nos aprovechamiento forestal, cinegético o 
ganadero. Pues una y otra cosa era fruto de 
la mera explotación capitalista de las fincas 
que utilizó las posibilidades que brindaba la 
llamada «revolución verde» para forzar los 

rendimientos desde un enfoque productivo 
parcelario, con sus secuelas de contamina-
ciones y deterioros de los ecosistemas de to-
dos conocidos. Se pasó así de una agricultu-
ra tradicional que acostumbraba a integrarse 
de forma estable en el medio, a otra mucho 
más degradante de ese medio. O también de 
una agricultura con rendimientos más bajos 
y aleatorios, pero más ecológicamente soste-
nible, a otra con rendimientos más elevados 
y estables, que se revelaba ecológicamente 
insostenible. 

Se llega así a la paradoja de que, en general, 
las fincas que se consideraban «mejor lleva-
das» desde la ideología productivista en la 
que se apoyaba el planteamiento tradicio-
nal de la reforma agraria, han resultado ser 
las más dañinas ecológicamente. La reduc-
ción de la topodiversidad y la biodiversi-
dad, el aumento de la erosión, de la minera-
lización y la contaminación de suelos, de la 
sobreexplotación y contaminación de acuí-
feros y cauces superficiales,… son exponen-
tes claros de este deterioro. La información 
manejada y mi larga experiencia como ob-
servador del agro español, me indujeron a 

Las fincas que se consideraban 
«mejor llevadas» desde la ideología 
productivista en la que se apoyaba 
el planteamiento tradicional de la 
reforma agraria, han resultado ser las 
más dañinas ecológicamente
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concluir hace tiempo que «la “moderniza-
ción” agraria que se impuso tras la crisis de 
la agricultura tradicional de la década de 
los sesenta, ha tenido una grave incidencia 
destructiva del patrimonio natural de nues-
tro país, cuya amplitud y consecuencias 
resultan todavía difíciles de precisar» (Na-
redo, 2001, p. 84). Este panorama pone hoy 
en cuestión el empeño productivista ciego 
y el desarrollo del capitalismo agrario que 
el enfoque tradicional de la reforma agra-
ria pretendía favorecer. Pues este desarrollo 
se acabó produciendo sin reforma agraria, 
y acarreando un grave deterioro ecológi-
co que la ideología económica dominante, 
con su reduccionismo monetario ampara-
do en la metáfora de la producción, se en-
carga de soslayar. Y este desarrollo acabó 
sustituyendo ese ingrediente esencial de la 
reforma agraria, que era la mano de obra, 
por energía fósil y medios químicos: el peso 
de la mano de obra y de la tracción animal 
en los balances energéticos de la agricultu-
ra española pasaron de ser determinantes 
a ser algo meramente testimonial ya en el 
último tercio del siglo XX (Naredo, 2001 y 
2004). A la vez que, como sintetiza el esque-
ma adjunto, la idea de mercado y el «cua-
dro macroeconómico» habitual vinieron 
soslayando también la financiarización de 
la economía y la presencia cada vez mayor 
de operaciones especulativas o meramente 
extractivas, realizadas a través de megapro-
yectos u operaciones bursátiles o inmobilia-
rias. Se soslaya en suma, el desplazamiento 
del proceso económico desde la producción 

hacia la adquisición de riquezas o, también, 
desde el comercio de mercancías hacia el de 
bienes patrimoniales con fines especulati-
vos (inmuebles, empresas, acciones…).

Tabla 3. Mutaciones político-económicas

La idea de producción oculta el predominio 
de la creciente extracción y adquisición de 
riqueza.

La idea de mercado soslaya el desplazamiento 
del poder hacía un neocaciquismo empresarial 
adquisitivo: hay empresas capaces de 
crear dinero y de imponer privatizaciones, 
reclasificaciones, concesiones, marcas,... y de 
manipular la opinión.

Antes el Estado controlaba a las empresas; 
ahora hay empresas y empresarios que 
controlan al Estado y a los media: «Maquiavelo 
para directivos».

Junto a las mutaciones agrosociales antes 
indicadas, se produjeron también las otras 
que hemos venido apuntando a favor de 
una economía especulativa, y ambas fueron 
recortando el peso de la actividad agraria en 
el proceso económico y de los terrenos rús-
ticos entre los activos patrimoniales del país 
y de las grandes fortunas. Recordemos que 
esta pérdida de peso de la actividad agraria 
es una consecuencia lógica del desarrollo 
capitalista construido sobre criterios de va-
loración regidos por la, por mí denominada, 
Regla del Notario (Naredo, 2010). En primer 
lugar, esta regla indica que, usualmente, el 
valor monetario recoge solo el coste de ex-
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tracción de los recursos naturales, pero no su 
coste de reposición, primando las actividades 
extractivas y contaminantes frente a aquellas 
que tratan de cerrar los ciclos de materiales 
reutilizándolos o reconvirtiendo los residuos 
en recursos, como han venido haciendo des-
de épocas inmemoriales la biosfera y los sis-
temas agrarios tradicionales, con la ayuda de 
la energía solar y sus derivados renovables. 
Así, con el apoyo de las innovaciones de la 
«revolución verde», la agricultura ha dejado 
de colaborar con la naturaleza para forzar la 
extracción de sus frutos, contando lo menos 
posible con ella. En segundo lugar, la Regla 
de Notario señala que la valoración mone-
taria acelera su crecimiento de forma más 

que proporcional con relación al coste físico 
de los procesos a medida que estos avanzan 
hacia las fases finales de comercialización y 
venta, que se acaban llevando la parte del 
león del valor monetario finalmente gene-
rado. La actividad agraria se ha visto así so-
metida y dominada dentro de la cadena de 
creación de valor a los dictados de la indus-
tria y la comercialización agroalimentarias, a 
la vez que todas ellas se han visto eclipsadas 
por la creación de valor originada en ope-
raciones especulativas asociadas al llamado 
sector servicios. 

Campesinos trabajando en las prensas de la uva.
Archivo privado.
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Como consecuencia de lo anterior, el sector 
primario —es decir, la agricultura, la gana-
dería, los aprovechamientos forestales y la 
pesca— solo aportó en 2012 el 4 % del PIB 
de Andalucía, mientras que los «servicios 
inmobiliarios» aportaron el 10 % y la aporta-
ción de la construcción había caído del 14 % 
en 2008 al 9 % en 2012, como consecuencia 
de la crisis inmobiliaria, todo ello según las 
Cuentas Regionales elaboradas por el INE. 
El hecho de que los servicios aportaran el 
67  % del PIB andaluz en 2012, evidencia 
que Andalucía había dejado de ser la región 
eminentemente agrícola que en su día fue. 
En consonancia con este desplazamiento, la 
oligarquía agraria tradicional dio paso a otra 
más centrada en lo inmobiliario y en el ma-
nejo de las cajas de ahorro y los megaproyec-
tos. O también, como sintetiza el esquema 
adjunto, el viejo caciquismo agrario se vio 
eclipsado y superado por otro centrado en el 
ladrillo y en el manejo de los nuevos nichos 
de negocio. La celebración de este seminario 
en el restaurado Monasterio de la Cartuja 

nos ha invitado a los asistentes a ver plas-
mado este desplazamiento del poder econó-
mico desde lo agrario hacia lo inmobiliario 
el símbolo sobrecogedor de poder que es la 
torre Pelli, que emerge próxima a la Cartuja 
rompiendo el sky line y ridiculizando con su 
desmesurado tamaño a la Giralda y demás 
edificios de lo que era la ciudad clásica.

La incidencia territorial del proceso cons-
tructivo-especulativo asociado sobre todo la 
intensa y prolongada burbuja inmobiliaria 
(1997-2007) ha sido inmensa y contribuyó no-
tablemente a la destrucción y el ninguneo de 
los sistemas agrarios. En primer lugar, como 
la construcción de inmuebles e infraestruc-
turas ha sido la colaboradora necesaria del 
negocio inmobiliario, centrado en la obten-
ción de las plusvalías de los terrenos rústicos 
por el mero hecho de hacerlos edificables, se 
extendió por el país una especie de tsunami 
de ladrillos y cemento. El dato de que en los 
años en los que culminó la burbuja inmobi-
liaria (2007-2008) el consumo de cemento se 

Caciquismo 
agrario

Neocaciquismo 
empresarial

«del ladrillo»
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acercara a los 60 millones de toneladas anua-
les, cuando la superficie geográfica de España 
alcanza los 50 millones de hectáreas, hizo que 
en estos años cayera en media más de una to-
nelada de cemento por hectárea, con lo que 
la idea del tsunami dejó de ser metáfora para 
acercarse a la realidad, sobre todo si al ce-
mento se le añaden la arena, la grava,... o los 
ladrillos y demás materiales de construcción. 
El impacto territorial de la actividad cons-
tructiva se agrava por dos razones. Una por-
que el proceso urbanizador tiene querencia a 
ocupar los suelos más fértiles y agrícolamen-
te productivos: se orienta sobre todo hacia las 
vegas, por lo que tiende a ocupar suelos de re-
gadío o de cultivo con las mejores clases agro-
lógicas. Otra porque además el proceso ur-
banizador tiende a desorganizar los sistemas 
agrarios, al generar expectativas que afectan 
a una superficie muy superior a la efectiva-
mente ocupada, induciendo al abandono de 
cultivos y aprovechamientos para dejar el 
suelo en una especie de «barbecho urbano» 
que espera el cambio de uso. Estos terrenos 
que oscilan entre el solar y el vertedero, son 
los que en ecología suelen denominarse «ru-
derales»: no son agrícolamente productivos, 
pero además carecen de interés ecológico, al 
contar con suelos degradados de difícil recu-
peración. Se observa así una enorme cantidad 
de suelo periurbano degradado que pasa so-
bre todo a engrosar en los mapas de cultivos 
y aprovechamientos agrarios la categoría de 
«suelo improductivo». En Naredo (2010 a) 
se cuantifican estos extremos en el caso de 
la Comunidad de Madrid (CM), advirtiendo 

que esta categoría de suelo «improductivo» 
nutrida por el abandono de cultivos y apro-
vechamientos, hace las veces de interfase en 
la transformación de suelo rústico en urbano, 
siendo en buena parte propiedad de empre-
sas inmobiliarias. Comparando la situación 
en 1980 y en 2005, se constata que el suelo 
ocupado por usos urbano-industriales, servi-
cios o infraestructuras, aumentó durante ese 
periodo en la CM en 50 mil hectáreas, que el 
suelo en promoción aumentó en 12 mil hectá-

reas y que el suelo agrícolamente «improduc-
tivo» lo hizo en 39 mil hectáreas, totalizando 
el aumento de estas dos últimas rúbricas 51 
mil hectáreas, es decir, mil hectáreas más que 
aumento del suelo ocupado por usos urbano-
industriales directos e indirectos (infraestruc-
turas, embalses,…). A pesar de la importancia 
manifiesta de este espacio periurbano degra-
dado que hemos cuantificado, hay que adver-
tir que no tiene encaje en las clasificaciones 
del CORINE Land Cover. Se trata al parecer 
de una excrecencia peculiarmente hispana de 
nuestro metabolismo inmobiliario-construc-
tivo y de nuestra nula ordenación del territo-

La incidencia territorial del proceso 
constructivo-especulativo asociado 
sobre todo a la intensa y prolongada 
burbuja inmobiliaria (1997-2007) 
ha sido inmensa y contribuyó 
notablemente a la destrucción y 
ninguneo de los sistemas agrarios
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rio: en estos espacios degradados suele haber 
vertidos, sin que puedan clasificarse de ver-
tederos; suele haber caminos, sin que puedan 
clasificarse como viario; suele haber chabo-
las o casetos, sin que puedan clasificarse de 
urbanos… La imagen adjunta, tomada de la 

película No haya paz para los malvados, ilustra 
bien este espacio periurbano degradado con 
el sky line madrileño al fondo, marcado por 
las torres del pelotazo inmobiliario del siglo: 
las cuatro torres enclavadas en la antigua ciu-
dad deportiva del Real Madrid.

TRES

Antes de concluir sobre las consecuencias que 
tienen para la idea de reforma agraria las pro-
fundas mutaciones y cambios señalados, he-
mos de hacer al menos una referencia suma-
ria al último intento de reforma agraria tradi-
cional en Andalucía: el de la Ley de Reforma 
Agraria de la Junta de Andalucía aprobada en 
1984 que creó el Instituto Andaluz de Refor-
ma Agraria (IARA), ya estudiada en Naredo y 
González de Molina (2002, pp. 108-113). Digo 
intento de reforma agraria tradicional, porque 
al no poder el Gobierno autonómico andaluz 
cambiar el Código Civil que regulaba la pro-
piedad de la tierra, el nuevo proyecto de Re-
forma Agraria desvió todavía más si cabe la 
atención desde la propiedad, hacia la intensi-
dad en la explotación de las fincas, dando por 
buena la tecnología y la gestión que se venía 
aplicando en la agricultura más capitalizada. 
El proyecto de reforma, al abrazar como única 
o principal meta el móvil productivista, se vio 
en la obligación de evaluar la gestión de cada 
finca para seleccionar aquellas que, por estar 
«insuficientemente explotadas», eran candi-
datas a la reforma. Hacer que la Administra-

ción evalúe de oficio la gestión de cualquier 
colectivo empresarial genera problemas, so-
bre todo cuando se trata de algo tan complejo 
como la actividad agraria en fincas de gran 
dimensión. De ahí que al caer el proyecto de 
reforma por la pendiente de esta evaluación 
tecnocrática de las fincas, condujo a un calva-
rio de pleitos y alegaciones. No en vano existe 
el dicho que apunta que «cualquier finca es 
mejorable hasta la total ruina del propietario», 
con lo que era fácil argumentar que la inten-
sificación no se justificaba por razones de ren-
tabilidad-riesgo, sobre todo cuando la norma-
tiva europea empezaba a subvencionar la re-
ducción y la extensificación de determinados 
cultivos o aprovechamientos. Arrinconado en 
planteamientos tecnocráticos productivistas 
que se mostraron en franca contradicción con 
la política agraria de la Unión Europea a la 
que España y Andalucía debían de atenerse 
y encuadrado en un marco jurídico y político 
estatal que le eran poco propicios, el proyecto 
de Reforma Agraria languideció hasta acabar 
siendo desautorizado por el propio consejero 
de Agricultura de Andalucía, Leocadio Ma-
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rín, que seguía siendo gobernada por el mis-
mo partido político, el PSOE, que había pro-
movido el proyecto hacía tan solo siete años.

El cuadro adjunto evalúa la importancia de 
este último intento de reforma. Cabe obser-
var que si en Andalucía las colonizaciones 
anteriores, cinco veces más importantes en 
colonos instalados y en hectáreas afectadas 
que las del IARA, no habían conseguido al-
terar sustancialmente la estructura de la pro-
piedad de la tierra, tampoco estas últimas lo 
consiguieron. Sobre todo cuando un tercio 
de ellas habían tenido lugar sobre tierras 
adquiridas a precios de mercado, con lo que 
su función redistribuidora fue todavía más 
limitada. A esto se añade el limitado interés y 
fe de los trabajadores en el proyecto de refor-
ma. El artículo de Francisco Casero, entonces 
secretario general del beligerante Sindicato 
de Obreros del Campo (SOC), sobre las pers-
pectivas del entonces anteproyecto de refor-
ma, resulta revelador al respecto: «Cuando, 
para intentar aclararnos, hemos preguntado 

qué pasará con las fincas de miles de hectá-
reas en absoluto abandonadas, sino bien cul-
tivadas, con criterios rentabilistas, como El 
Torbiscal o El castillo de la Monclova, se nos 
responde que nada. Y si insistimos en las ex-
propiaciones, se nos recuerda que el derecho 
de propiedad es inviolable según la Consti-
tución […] entonces ¿por qué tanto revuelo?, 
¿por qué no dejamos tranquila a la reforma 
agraria puesto que esta no va a existir? […] 
Aquí no va a haber ninguna reforma agraria 
real o verdadera: por lo demás, tampoco lo 
esperábamos» (Casero, 1983). A este punto 
de vista se añade el hecho de que el acceso 
a la propiedad de la tierra había dejado de 
ser la meta de la mayoría de los trabajado-
res, como se constató en una encuesta (Pérez 
Yruela, 1988): solo el 26 % de los obreros en-
cuestados sobre sus preferencias de empleo 
eligió ser beneficiario de una explotación 
individual cedida por la Reforma Agraria, y 
un 16 % de una explotación llevada en coo-
perativa, prefiriendo el resto empleos fijos 
dentro o fuera del sector agrario.

Tabla 4. Asentamientos del IARA en comparación con la colonización franquista (INC-IRYDA)

INC-IRYDA (1942-1983) IARA

España Andalucía Andalucía

N.º has. 539.133 152.332 30.617

N.º colonos 57.256 20.623 3.884

Has./colono 9,4 7,4 7,9

Fuente: Naredo y González de Molina (2002).
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A la luz de lo anterior, cabe concluir que el 
proyecto de Reforma Agraria de la Junta de 
Andalucía fue el «canto del cisne» de la idea 
tradicional de Reforma guiada por móviles 
productivistas. Fue una especie de prueba 
del nueve de la escasa viabilidad de ese tipo 
de reforma agraria en las postrimerías del 
siglo XX, una experiencia socio-política un 
tanto singular, pero significativa, ya que la 
historia no suele ofrecer bancos de prue-
bas experimentales. Tras la efímera vida 
del proyecto, murió con él la propia idea 
de esa reforma agraria cuyo peso simbóli-
co se había mantenido, pese a haberse ido 

socavando las condiciones técnicas, econó-
micas y sociales en las que se apoyaba. La 
escasa polémica que suscitó su liquidación 
así lo atestigua, al acreditar con el silencio 
la muerte de la idea. Pero, ¿es que no cabe 
hablar ya de reformas en la agricultura y 
en la propiedad de la tierra? Sin duda que 
cabe hacerlo, pero desde otros presupues-
tos y sin otorgarles ya ese carácter global-
mente igualitario y liberador que impregnó 
originariamente la idea de reforma agraria, 
en sociedades eminentemente agrarias y en 
las que la tierra era con mucho el principal 
activo patrimonial.

CUATRO

Empezamos comentando que la reivindica-
ción de la reforma agraria se apoyó tradicio-
nalmente en dos pilares justificatorios rela-
cionados entre sí. Por una parte, se apoyó en 
un paradigma productivista que ha entrado 
en crisis con la industrialización de la agricul-
tura y sus impactos degradantes en el medio. 
Por otra, en un afán ético de igualdad que 
otorgaba a la tierra un papel fundamental 
entre los activos patrimoniales. Hemos visto 
que dicha reforma no pretendía ser anticapi-
talista, sino antiabsentista, y no se orientaba 
en bloque contra los grandes propietarios, 
sino contra una «aristocracia terrateniente» 
a la que se atribuía mentalidad absentista. 
Hemos visto que estos pilares se han ido 
desmoronando y que tanto los males socia-

les ocasionados por el latifundismo tradicio-
nal, como los ecológicos derivados a la vez 
de la industrialización y ruderización de las 
fincas, son fruto de su explotación capitalista 
realizada en contextos socioeconómicos, téc-
nicos e institucionales diferentes. Considero 
que ambos males podrían tratarse con otras 
políticas, reformas y redistribuciones más 
juiciosas que esa Reforma Agraria que se ha 
venido proponiendo como tarea pendiente 
de una supuesta revolución democrático-
burguesa inconclusa.

Tras analizar las causas de la crisis de la idea 
tradicional de reforma agraria, parece obli-
gado esbozar algunos cambios fundamenta-
les en la propia manera de ver la agricultura 
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y el medio rural —cuyo peso ha decaído tan-
to en un sistema en el que predominan los 
servicios y las finanzas— que han de tenerse 
en cuenta para plantear nuevos programas 
de redistribuciones y/o reformas. Como se-
ñalábamos en Naredo y González de Moli-
na (2002, p. 115) es importante subrayar que, 
por primera vez se ha dejado de enjuiciar de 
forma generalizada la actividad agraria des-
de ese productivismo de vía estrecha que 

resulta de aplicar la noción usual de «pro-
ducción» cortada por el patrón del reduccio-
nismo monetario propio de la ideología eco-
nómica dominante. Hoy se empieza a tomar 
conciencia de que el simple aumento de los 
kilos obtenidos por hectárea de un determi-
nado producto, de la «producción final» o 
del «valor añadido» en euros o pesetas, no 
tiene por qué ser beneficioso para el conjun-
to social. Ya que tales aumentos, lejos de ser 
gratuitos, suelen entrañar la simplificación y 
el deterioro de los ecosistemas y recursos de 
base que han venido manteniendo de forma 
estable los aprovechamientos agrarios tradi-
cionales; exigen la aplicación de cantidades 
crecientes de medios químicos obtenidos 
a partir de materias primas y energías no 
renovables… o provocan la pérdida de ca-
lidad dietética de los productos haciendo 
que puedan atentar, incluso, contra la salud 
humana, negando la razón de ser de la agri-
cultura como actividad encaminada a con-
seguir una alimentación sana y abundante. 
Obviamente, el aumento de la «producción» 
no puede ser aconsejable cuando sus aspec-
tos negativos adquieren una importancia 
tan manifiesta que empaña a todas luces lo 
positivo del aumento. Pero la práctica em-
presarial de cada día transcurre usualmente 
al margen de este axioma cuya observancia 
se complica cuando los impactos de la tec-
nología se hacen cada vez más complejos o 
difusos en el espacio o en el tiempo, siendo 
comúnmente ignorados por agricultores 
que razonan en función de su propia renta-
bilidad inmediata.

Guardia Civil cortando grilletes.
© Centro de Estudios Andaluces y C&T Editores. Foto de Pablo 
Juliá.
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Esta nueva racionalidad más amplia de la 
agroecología que informa la crítica de la 
gestión ordinaria, pone de manifiesto que 
el carácter antisocial de la gran explota-
ción agraria de ayer y de hoy se deriva de 
la confluencia del «derecho al uso y abuso» 
que confiere a los 
grandes propieta-
rios la institución 
de la propiedad 
burguesa de la 
tierra, con su 
comportamiento 
rentabilista. Es 
esta confluencia 
la que acarreaba 
ayer los proble-
mas relacionados 
con la explota-
ción de la mano 
de obra, y la que acarrea hoy —cuando esta 
se vio en gran medida sustituida por me-
dios químicos y mecánicos— aquellos otros 
problemas relacionados con la degradación 
del medio ocasionada, tanto por el desarro-
llo de la agricultura «moderna», como por 
al abandono de aprovechamientos no ren-
tables y la «ruderización» del territorio. La 
pinza de deterioro territorial que ocasiona la 
doble influencia de los sistemas agrarios y 
los urbano-industriales, hará que los últimos 
decenios, en los que se ha venido solapando 
la crisis de la agricultura tradicional, con la 

«modernización» de la agricultura y el desa-
rrollo económico con sus aquelarres inmobi-
liarios, pasen a la historia como la época en 
la que se inició una degradación ecológica 
sin precedentes que tendrán que soportar las 
generaciones futuras.

Si hoy tiene senti-
do intervenir so-
bre el derecho de 
los propietarios al 
«uso y abuso» de 
la tierra poseída, 
no ha de ser tanto 
para enmendar-
les la plana como 
empresarios, con 
ánimo de forzar-
los a obtener más 
rendimientos o 

ingresos de sus fincas, sino para impulsar la 
transición hacia sistemas agrarios que se re-
velen más respetuosos del entorno y de la 
calidad de los productos que obtienen. Pues 
la crisis del modelo de modernidad y desarro-
llo desde el que se criticaban los males de la 
gran explotación agraria de corte tradicional, 
exige reorientar esas críticas desde una nueva 
ética de la actividad distinta de la ética inge-
nuamente productivista que hasta ahora ha 
sido dominante. Ya no se trata de exigir una 
agricultura que maximice rendimientos, sino 
otra que permita rendimientos compatibles, 
tanto con la calidad de los productos, como 
con la estabilidad de los ecosistemas en los 
que se desenvuelve, aspecto este muy a tener 

Marcha jornalera.
© Centro de Estudios Andaluces y C&T Editores. Foto de Pablo 
Juliá.
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en cuenta en un territorio como el de Andalu-
cía, que alberga ecosistemas a la vez de gran 
interés y fragilidad. Pues las estrategias enca-
minadas a mejorar la vida y su ambiente, la 
agricultura y los ecosistemas, no pueden estar 
divorciadas como han venido sugiriendo los 
enfoques agronómicos y económicos parce-
larios. Por el contrario, la agroecología y la 
economía ecológica postulan que ambos pro-
blemas deben abordarse conjuntamente para 
obtener logros duraderos.

Frente a la alternativa de emplear a los para-
dos para forzar la sobreexplotación a la que 
ya está sometido el suelo, las aguas y los eco-
sistemas en general, se plantea la opción de 
orientar el esfuerzo del trabajo hoy infrau-
tilizado para emprender un plan de recon-
versión agraria acorde con la recuperación y 
mejora de ese patrimonio natural que tanto 
ha sufrido en los últimos tiempos. Tarea difí-
cil, porque no solo exige dinero sino cambios 
mentales e institucionales, pero posible y 
deseable. Sobre todo cuando un proyecto de 
este tipo encajaría con las orientaciones de la 
Unión Europea, proclives a la menor inten-
sidad y mayor sostenibilidad de los aprove-
chamientos agrarios y, en general a hacer que 
las consideraciones ecológicas y paisajísticas 
pesen cada vez más en la política agraria y 
en la ordenación del territorio en general.

Entre los cambios mentales e instituciona-
les que exige el tratamiento de estos temas 
desde la alternativa propuesta, estaría la 
revisión de la actual teoría de la propiedad. 

Pues la teoría convencional de la propie-
dad, que mete todas las propiedades en un 
mismo saco y las declara sagradas, parece 
haber quedado petrificada y sorda a las in-
tensas mutaciones operadas en las formas 
de propiedad y de organización social desde 
que se formuló hace siglos. A diferencia de 
lo que ocurría en la era preindustrial, cuan-
do la propiedad se consideró avalada por el 
trabajo como derecho universal ajeno a los 
privilegios del Antiguo Régimen, hoy la ma-

yor parte de la misma viene dada por activos 
financieros y no es fruto del trabajo de sus 
propietarios, ni tampoco la utilizan para su 
uso o disfrute directo, sino para reforzar y 
ejercer su poder. 

Queda por hacer una teoría de la propiedad 
mínimamente consistente y adaptada a la 
realidad actual. Esta teoría debe romper el 
cajón de sastre de la propiedad y la riqueza 
para diferenciar y priorizar sus contenidos 
y tratamientos. De acuerdo con lo anterior-
mente expuesto, ha de distinguir al menos 

Frente a la alternativa de 
emplear a los parados para forzar la 
sobreexplotación, se plantea la opción 
de orientar el esfuerzo del trabajo 
hoy infrautilizado para emprender un 
plan de reconversión agraria acorde 
con la recuperación y mejora de ese 
patrimonio natural
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las propiedades ligadas a las actividades 
económicas ordinarias y al uso y disfrute de 
sus propietarios, de aquellas otras financie-
ras o inmobiliarias que tienen como función 
principal salvaguardar y ampliar el poder 
y la riqueza de sus propietarios. Una ética 
adaptada a la situación actual debe dar un 
tratamiento diferenciado a la propiedad a fin 
de condicionar, recortar o abolir los privile-
gios que estas últimas formas de propiedad 
otorgan a ciertos grupos sociales y empresa-
riales minoritarios en su carrera de acumula-
ción de poder y riqueza. Y debe preocuparse 
de la equidad en su distribución y de las con-
diciones de vida de los propietarios, reconsi-
derando los supuestos de extrema necesidad 
que hoy están al orden del día.

Esta revisión no solo es necesaria para con-
dicionar ese derecho de los propietarios al 
«uso y abuso» de la tierra poseída a la reali-
zación de prácticas acordes con el proyecto 
de reconversión agraria propuesto, sino tam-
bién para paliar la grave polarización social, 
como pretendía hacer la reforma agraria. 
Para ello hay que tener plena conciencia de 
la pérdida de peso de los terrenos rústicos 
en el patrimonio. En el cuadro adjunto he 
cifrado esta pérdida para el conjunto nacio-
nal, dejando a los investigadores andaluces 
la tarea de hacer algunas estimaciones simi-
lares para Andalucía. Los cambios produci-
dos son de tal calibre que por muy grandes 
que sean los márgenes de error de los datos, 
marcan una evolución enormemente signi-

ficativa. La primera columna recoge el peso 
porcentual del valor de los terrenos rústicos 
respecto al total de activos no financieros 
(ANF): las tierras agrarias pasan de suponer 
el 60  % del los ANF en 1914 a representar 
solo el 3,5 % en 2007. Esto ocurre sobre todo 
por el crecimiento mucho mayor del valor 
de los activos inmobiliarios urbanos que el 
de los terrenos rústicos: la última columna 
del cuadro indica que, mientras que en 1914 
el valor de las tierras agrarias duplicaba al 
valor del patrimonio inmobiliario urbano, 
en 2007 solo suponían el 4 % de este último. 
Lo mismo ocurre con el valor de los terre-
nos rústicos respecto al valor de los activos 
financieros (AF): mientras el valor de las tie-
rras agrarias duplicaba en 1914 el valor de 
los AF, en 2007 apenas suponen el 4  % de 
estos. A la vista de lo anterior es evidente 
que cualquier intento serio de hacer una so-
ciedad más igualitaria debería ocuparse de 
algo más que de los terrenos rústicos, ana-
lizando y tratando también la composición 
y distribución de las otras propiedades, con 
especial referencia a los activos financieros 
(en Naredo, 2013, señalo las principales re-
glas del juego económico y piezas del marco 
institucional a modificar para construir una 
sociedad ecológica y socialmente algo más 
saludable que la actual). Pues la propiedad 
de los terrenos rústicos ya no es la clave de 
la desigualdad y la polarización social, aun-
que la propiedad y el disfrute de grandes 
mansiones y fincas sigan siendo signo de 
estatus social.
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Tabla 5. La tierra (agraria) pierde peso en el valor del patrimonio

Años % Tierras / ANF Ratio Tierras / AF Ratio Tierras / 
Inmob. Urbano

1914 59,9 2,23 2,00

1924 41,4 2,43 2,10

1984 14,9 0,14 0,22

2007 3,5 0,04 0,04

Fuente: 1914: Vizc. Eza; 1924: B. Urquijo; 1984 y 2007: Naredo. 
Nota: los datos de 1914 y de 1924 están tomados de las estimaciones del vizconde de Eza y del Banco Urquijo, respectivamente. 
Ambas figuran recogidas en la publicación del Banco Urquijo (1924) Ensayo evaluatorio de la riqueza de España. Los datos de 1984 
están tomados del Balance Nacional incluido como anexo en Naredo, J. M. (1996) La burbuja inmobiliario-financiera en la coyuntura 
económica reciente (1984-1995), Madrid, Siglo XXI. Los datos de 2007 proceden de Naredo, J. M., Carpintero, O. y Marcos, C. (2008) 
Patrimonio inmobiliario y Balance Nacional de la economía española (1995-2007), Madrid, FUNCAS.
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1. BREVE INTRODUCCIÓN A LA SUSTENTABILIDAD AGRARIA  
DESDE EL ENFOQUE AGROECOLÓGICO

Seguramente, sustentabilidad sea la palabra 
clave alrededor de la cual se articule el de-
bate sobre la agricultura en el siglo XXI. Al 
igual que en el siglo XX, la productividad, 
de la tierra y del trabajo, fue el concepto que 
guió la transformación agraria mundial. Des-
de que en 1987, el Informe Brundtland (Na-
ciones Unidas, 1987) popularizara este tér-
mino, según el cual el desarrollo sostenible 
es aquel que satisface las necesidades de las 
generaciones presentes sin comprometer las 
posibilidades de las del futuro para atender 
sus propias necesidades, mucho se ha escrito 
y discutido en relación a la sustentabilidad. 
No es objetivo de este artículo entrar en este 
debate teórico, sino mostrar el estado en que 
se encuentran la agricultura española y la 
andaluza evaluadas desde esta perspectiva, 
y los retos a los que se enfrentan en el futuro. 

La crisis medioambiental y socioeconómica 
de la agricultura industrializada en el mun-
do ha llevado a la emergencia de la Agroeco-

logía como enfoque teórico y metodológico 
que tiene como objetivo incrementar la sus-
tentabilidad de la agricultura (Gliessman, 
1997, Guzmán et al., 2000, Francis et al., 2003). 
Desde el punto de vista agroecológico, la 
sustentabilidad puede ser definida como la 
capacidad de cosechar a perpetuidad una 
determinada cantidad de biomasa de un 
agroecosistema1 que tiene la capacidad de 
renovarse por sí mismo o que su renovación 
no está en riesgo (Gliessman, 1997). 

Esta definición sencilla e intuitiva implica 
que los recursos naturales: suelo, agua y bio-
diversidad (componentes o estructura del 
agroecosistema) que sirven de base a la pro-
ducción agraria deben permanecer en bue-
nas condiciones tanto en cantidad, como en 
calidad. Por otra parte, supone que el propio 
agroecosistema tiene capacidad de proporcio-
nar los flujos de nutrientes, agua, genes, ener-
gía y conocimientos necesarios (funciones del 
agroecosistema) para el mantenimiento de la 
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producción agraria a tasas que permitan su 
renovación. O al menos, un buen porcenta-
je de ellos. Logrando ambas cuestiones, una 
buena estructura biofísica para mantener la 
producción y un nivel alto de autonomía en 
el abastecimiento de los flujos renovables de 
energía, materiales e información, alcanzare-
mos un nivel de sustentabilidad elevado ya 
que habremos mejorado tres atributos básicos 
de la sustentabilidad agraria: la estabilidad, 
la resiliencia y la autonomía (Conway, 1985 y 
1987, Marten, 1988). 

La estabilidad se refiere a la capacidad de 
un agroecosistema para mantenerse en equi-
librio ante las fluctuaciones del medio am-
biente circundante (ej.: periodos de sequía-

lluvia característicos del clima mediterráneo, 
altibajos en la presión de una plaga, etc.), a 
la vez que es capaz de combatir los rendi-
mientos decrecientes sin añadir cantidades 
crecientes de energía y nutrientes. 

La resiliencia alude a la habilidad de mante-
ner la productividad cuando está sujeta a una 
mayor fuerza de perturbación que, puede es-
tar causada por procesos internos o externos. 
El cambio climático sería un buen ejemplo de 
este tipo de perturbaciones y, como veremos 

al final de este artículo, pondrá a 
prueba la resiliencia de nuestros 
agroecosistemas. 

Por último, la autonomía se re-
fiere a la capacidad interna para 
suministrar los flujos (materia-
les, energéticos, información) 
necesarios para la producción. 

No obstante, la satisfacción de 
los atributos mencionados po-
dría ser insuficiente, ya que la 
agricultura se realiza en un con-
texto socioeconómico y político 
determinado que puede o no fa-
vorecer la sustentabilidad agra-

ria. Por ello, a la hora de abordar esta cues-
tión desde el punto de vista de la Agroeco-
logía se considera no solo el «agroecosiste-
ma» como unidad de análisis, sino también 
al «sistema agroalimentario» como un todo 
(Gliessman, 2013). Es en esta escala en la que 
otras variables deben ser tenidas en cuenta Cubierta vegetal en olivar ecológico en Iznalloz (Granada).

Archivo Gloria I. Guzmán Casado.
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para evaluar la sustentabilidad agraria, tales 
como los flujos monetarios entre el sector 
agrario y el resto de la sociedad, el acceso de 
la población a alimentos sanos o el coste am-
biental del consumo de energía fósil y ma-
teriales en la transformación, distribución y 
consumo de los alimentos. Toma fuerza aquí 
otro atributo básico que es la equidad en la 
asignación de los recursos naturales y econó-
micos. Tanto en una misma generación, entre 
los ocupados en el sector agrario o entre el 
sector agrario y el resto de la sociedad, como 
intergeneracionalmente. Distintos aspectos 
cuestionan la sustentabilidad del sistema 
agroalimentario en los países industrializa-
dos. A título de ejemplo baste decir que a lo 
largo del mismo se pierden entre 280-300 kg 
de alimento por persona y año en Europa y 
Norteamérica. De estos, entre 95-115 kg son 
tirados a la basura por cada consumidor al fi-
nal de la cadena. La cantidad total tirada a la 
basura por el consumidor final en los países 
industrializados alcanza los 222 millones de 
toneladas, cantidad similar a la producción 
neta de alimentos en el África subsahariana 
(230 millones de t) (Gustavsson et al., 2011).

Desde esta perspectiva más amplia, pode-
mos conceptualizar la agricultura susten-
table como aquella que es ecológicamente 
sana, económicamente viable, socialmente 
justa y económicamente viable (Reijtjes et al., 
1992). Ello implica promover la acción parti-
cipativa en la investigación y educación con 
un enfoque transdisciplinar, y probar solu-
ciones alternativas a problemas complejos 

de los sistemas agroalimentarios, tales como 
el agotamiento de los recursos naturales, la 
degradación del medio ambiente, la pérdi-
da de agrobiodiversidad, el hambre y la in-
seguridad alimentaria, la prepotencia de la 
industria alimentaria, el cambio climático, y 
la pérdida de agricultores y tierras de cultivo 
(Gliessman, 2013). 

En este artículo se pretende, en una primera 
parte, mostrar resumidamente algunos indi-
cadores que cuestionan la sustentabilidad de 
la agricultura española y la andaluza desde 
esta amplia perspectiva. En una segunda 
parte, se abordará no solo la estrategia para 
incrementar los niveles de sustentabilidad 
de estas, sino también la ineludible necesi-
dad de adaptar la agricultura al cambio cli-
mático. Escenario este último que amenaza 
con especial gravedad a los países medite-
rráneos y que requiere un sobreesfuerzo a 
los agricultores y ganaderos, que debe estar 
respaldado por las políticas públicas. Por úl-
timo, en un tercer epígrafe, se pretende mos-
trar el crecimiento de algunas tendencias en 
el ámbito agroalimentario que parecen ir en 
el sentido correcto para mejorar nuestra sus-
tentabilidad agraria.

Podemos conceptualizar la 
agricultura sustentable como 
aquella que es ecológicamente 
sana, económicamente viable y 
socialmente justa
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2. BREVES APUNTES SOBRE LA INSUSTENTABILIDAD  
DEL SISTEMA AGROALIMENTARIO ESPAÑOL Y ANDALUZ

Haciendo un breve recorrido histórico re-
cordemos que a partir de los años cincuen-
ta, y profundizándose durante el periodo 
de la «transición democrática», el paradig-
ma que comandaba la transformación agra-
ria en España era la modernización produc-
tivista, estrategia análoga a la que habían 
seguido otros países del entorno europeo. 
La modernización agraria dio lugar a in-
crementos notables en la productividad de 
la tierra y de la mano de obra, con el con-
siguiente aumento de la rentabilidad de 
aquellas explotaciones agrarias que habían 
podido adoptar el modelo modernizador. 
En España y Andalucía, estos avances no 
fueron tan significativos como en el resto de 
Europa, ya que la escasez y mala distribu-
ción de las lluvias del clima mediterráneo 
limita gravemente los incrementos de pro-
ductividad de la tierra, haciendo ineficaz el 
paquete tecnológico de la Revolución Verde 

(semillas mejoradas —pero inadaptadas—, 
fertilizantes químicos, plaguicidas y otros 
insumos) (González de Molina et al., 2005). 
Sin embargo, también fueron apareciendo 
señales desde finales de los sesenta relacio-
nadas con el excesivo afán productivista en 
la, entonces, Comunidad Económica Euro-
pea, que indicaban la insustentabilidad del 
modelo: de orden económico (sobreproduc-
ción de cereales y leche, endeudamiento de 
los agricultores, desequilibrios de rentas 
entre la población urbana y rural...), social 
(despoblación de áreas rurales, envejeci-
miento de la población rural...) y ambiental 
(contaminación de recursos hídricos, ero-
sión y pérdida de fertilidad de los suelos, 
deterioro de la biodiversidad...). Sin ánimo 
de ser exhaustivos, en este epígrafe se abor-
dan algunos de estos aspectos para el caso 
español y/o andaluz que serán relevantes 
para acometer el epígrafe siguiente.

2.1. Aspectos socioeconómicos de la agricultura española y andaluza

La insustentabilidad agraria ha mostrado su 
cara más dramática en el abandono de la ac-
tividad agraria, primero en las zonas agrocli-
máticamente más desfavorecidas en las que 
ha llevado al despoblamiento rural y, des-
pués, en zonas de alto potencial productivo 
como las vegas fluviales (vega de Granada, 
valle del Guadalquivir o del Ebro) o las huer-
tas litorales (huerta de Valencia). La desagra-

rización (Gómez Benito y González, 2002) 
creciente del campo español justifica la esca-
sa atención que se le presta a un sector con-
siderado cada vez más como residual que no 
justifica la aplicación de grandes medidas es-
tructurales. Finalmente, hemos dejado de ser 
un país agrícola y ello se considera un éxi-
to, una situación a la que no se ha de volver. 
Sin embargo, las actividades agrarias siguen 
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constituyendo la parte esencial del metabo-
lismo entre sociedad y naturaleza, forman 
parte de nuestra cultura e implican el ma-
nejo de los agroecosistemas, que son la gran 
mayoría de los ecosistemas, con el objetivo 
de producir alimentos y materias primas, tal 
y como subraya la economía convencional, 
pero también servicios ambientales necesa-
rios para la reproducción de las condiciones 
que hacen posible las demás actividades eco-
nómicas.

Desde los años cincuenta hemos asistido a 
un proceso rápido y a veces traumático de 
industrialización, que ha hecho posible final-
mente la convergencia con las agriculturas 
más avanzadas del mundo. El motor de 
este cambio fundamental ha sido la implan-
tación de un modelo de crecimiento agra-
rio que ha primado la sobreespecialización 
productiva con vistas a la competencia en 
los mercados, la constante sustitución de 
la mano de obra por máquinas o procesos 
químicos y la subordinación del sector a 
los dictados de las otras ramas de la econo-
mía. Los efectos han sido globalmente poco 
alentadores para la continuidad del sector, 
tanto desde el punto de vista social como 
medioambiental. 

El gráfico 1 muestra el declive de las explota-
ciones agrarias en España y Andalucía desde 
1962 hasta 2009. Entre 1962 y 1989 el número 
de explotaciones en Andalucía apenas de-
creció, mientras que en España disminuyó 
a una tasa anual del 1 %. Entre 1989 y 1999 

el ritmo de destrucción se aceleró pasando a 
ser del 2,4 % anual para España y del 1,45 % 
en Andalucía. En el último tramo, 1999-2009, 
lejos de frenarse el proceso, se ha agrava-
do, pasando a ser del 5,7 % en España y del 
3,97 % anual en Andalucía.

Gráfico 1. Evolución del número de 
explotaciones agrarias en España y 
Andalucía (1962-2009)

Fuente: INE (1962, 1989, 1999 y 2009).

La entrada de España en la Comunidad 
Económica Europea (CEE) el 1 de enero de 
1986 no fue ajena a este incremento del rit-
mo de destrucción, que de hecho ocurría 
en el conjunto de los países miembros. Así, 
entre 2003 y 2010 desaparecieron el 20 % de 
las explotaciones agrarias en la UE (Corselli-
Nordblad y Martins, 2011), profundizando 
en una crisis que cuestiona la sostenibilidad 
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de la agricultura europea. Las medidas pa-
liativas puestas en marcha a través de las 
políticas de Desarrollo Rural de la Política 
Agraria Común (PAC) no han sido capaces 
de reponer los empleos perdidos en el proce-

so de reestructuración rural, 
a un ritmo del 2-3 % anual y, 
de forma asociada, el medio 
rural sigue perdiendo po-
blación (Copus et al., 2006). 
Esto es, la diversificación 
económica introducida por 
las políticas de multifuncio-
nalidad no han absorbido 
el desempleo generado con 
la reestructuración rural o 
desagrarización (Molinero, 
2006), y no ha contribuido a 
reconfigurar ni fortalecer el 
sector agrario, sino que ha 
servido para apoyar los in-
tereses de la agroindustria, 
la gran distribución y las ex-
plotaciones de mayor tama-
ño, minoritarias en el medio 
rural europeo (Marsden y 
Sonnino, 2008). 

Desgraciadamente, si vemos 
la estructura de edad de los 
titulares de explotación (grá-
fico 2) podemos deducir que, 
si no se remedia a través de 

la implementación de políticas públicas ade-
cuadas, el proceso de abandono del campo 
se recrudecerá. Entre 1999 y 2009, los agricul-
tores de menos de 35 años han disminuido 
su representatividad a la mitad. Mientras, 
los agricultores en edad de jubilación suman 
ya un tercio de los titulares de explotación. Viñedo ecológico fertilizado con compost de orujo de uva  

(El Puerto de Santa María, Cádiz).
Archivo Gloria I. Guzmán Casado.
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Gráfico 2. Estructura de edad de los titulares de explotación en España y Andalucía  
en 1999 y 2009 

Fuente: INE (1999 y 2009).

El principal motor de la pérdida de explo-
taciones es la inequidad en el intercambio 
económico entre el sector agrario y el resto 

de sectores económicos. El gráfico 3 muestra 
la evolución de la renta agraria en España a 
precios corrientes y constantes entre 1990 y 
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2012. Puede verse que después de una pe-
queña reducción en los primeros años, la 
primera sigue una tendencia alcista hasta 
2003, año a partir del cual sufre una caída 
que ocasiona una disminución notable de la 
renta agraria en términos constantes, situán-
dose en 2012 en un valor cercano al 75 % del 
valor que presentaba 22 años antes. No es de 
extrañar, por tanto, que haya pocas personas 
candidatas a ingresar en la actividad agraria. 

La caída de la renta agraria tiene que ver por 
un lado con la creciente dependencia de in-
sumos externos adquiridos para producir, 
que no son acompañados por un incremento 
del rendimiento, ni de los precios del pro-
ducto. La creciente dependencia de insumos 
es un reflejo de que los agroecosistemas, 
fuertemente degradados sus componentes 
(suelo, agua y biodiversidad), han sido pro-
gresivamente incapaces de suministrar los 
flujos de energía, materiales e información 
que eran la base de la producción. Este as-
pecto puede ser ampliado en González de 
Molina et al. (2005).

El gráfico 4 muestra el índice de precios per-
cibidos y pagados por los agricultores espa-
ñoles en los últimos años. En el periodo que 
representa (2000-2011), los precios percibidos 
apenas han crecido un 10 %, mientras que los 
precios pagados se han incrementado en tor-
no al 45 %.

Gráfico 3. Evolución de la renta agraria  
en España (base 1990)

Fuente: MAGRAMA (2013a).

En los últimos años, la inviabilidad econó-
mica del modelo productivista está llevando 
a los agricultores a buscar alternativas alen-
tadoras que tratan de recomponer la estruc-
tura de los agroecosistemas e incrementar la 
autonomía de los mismos, tal como veremos 
en el último epígrafe. Sin embargo, en una 
perspectiva negativa se observa también un 
abandono de ciertas tareas de mantenimien-
to que requieren mano de obra y de la repo-
sición de la fertilidad para ahorrar costes, 
que puede ahondar la degradación de los 
agroecosistemas, ya muy dañados. 
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Gráfico 4. Evolución del índice de precios 
percibidos y pagados por los agricultores  
en España (base 2000)

Fuente: INE (2013).
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3. ASPECTOS MEDIOAMBIENTALES DE LA AGRICULTURA ESPAÑOLA Y ANDALUZA

Tras no pocos años de considerar la agricul-
tura como la principal causa del atraso de 
la economía andaluza, las transformaciones 
experimentadas en las últimas décadas han 
desmentido lo que fue casi un mito identita-
rio conformador de lo andaluz. El enfoque 
atomista del análisis económico ha impedido 
entender las peculiaridades de nuestro medio 
ambiente físico-biológico y sus posibilidades 
de adaptación a los paquetes tecnológicos 
que jalonaron el crecimiento de la producción 
agraria en los países del noroeste europeo. 

La escasez de precipitaciones y, consecuencia 
de ella, de nutrientes, condicionaron desde 
el principio la producción y la productividad 
de la agricultura andaluza. El material gené-
tico importado, de mayores rendimientos, no 
pudo adaptarse ante las carencias de agua y 
fertilizantes. Pese a que este esfuerzo de adap-
tación tecnológica fue notable, desmintiendo 
el enraizado tópico del estancamiento agrario, 
hasta que no se logró articular un mercado fí-
sica y económicamente y pudieron importarse 
grandes cantidades de energía y materiales y, 

Tomate «morao» de la Vega de Granada. La agricultura 
ecológica está contribuyendo a la recuperación y 
mantenimiento in situ de nuestros recursos fitogenéticos.
Archivo Gloria I. Guzmán Casado.
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gracias a ello, movilizar el agua y los nutrien-
tes imprescindibles, recreando incluso las con-
diciones edafoclimáticas más favorables, no se 
pudo «superar» el peso abrumador de los fac-
tores limitantes citados y «alcanzar» los están-
dares productivos de los países y agriculturas 
más avanzadas del mundo. La disponibilidad 
y acceso a grandes cantidades de energía, la 
posibilidad de regulación de aguas super-

ficiales y de elevación de las subterráneas, 
junto con la aplicabilidad del nuevo paquete 
tecnológico propio de la llamada «revolución 
verde», hicieron posible la industrialización 
del campo y la superación del aparente atraso 
histórico de la agricultura andaluza. Sin em-
bargo, este logro ha tenido un coste ambiental 
elevadísimo (González de Molina y Guzmán, 
2006, González de Molina et al., 2005).

3.1. La pérdida de la biodiversidad agraria 

La modernización productivista de la agricul-
tura mundial en el siglo XX ha causado la pér-
dida de gran parte de las variedades de culti-
vo locales, a causa de la introducción generali-
zada de variedades «mejoradas»2 y de cultivos 
y manejos foráneos, y de la homogeneización 
de los agroecosistemas a través del monoculti-
vo (FAO, 1996). A finales del siglo XX algunas 
estimaciones afirmaban que desde principios 
de siglo se había perdido hasta un 75 % de la 
diversidad genética de los cultivos agrícolas 
(FAO, 1993). En Grecia, por ejemplo, había 
desaparecido un 80 % de las variedades loca-
les3 de trigo desde 1930 (Álvarez Febles, 1996). 
En España la situación era similar. Según el 
primer Informe Nacional sobre el Estado de 
los Recursos Fitogenéticos en España, realiza-
do para la Conferencia Técnica Internacional 
de la FAO celebrada en Leipzig (1996), en ce-
reales, otros cultivos extensivos (girasol, remo-
lacha, etc.) y cítricos prácticamente el 100  % 
de las variedades cultivadas eran ya «mejo-
radas». Igualmente, las variedades hortícolas 
locales con destino al comercio habían sido 

sustituidas en gran parte por variedades «me-
joradas» procedentes de empresas extranjeras 
multinacionales, en las que frecuentemente no 
figuraban cultivares autóctonos en su genea-
logía (MAPA, 1995).

El «II Informe sobre el Estado de los Recur-
sos Fitogenéticos para la Alimentación y la 
Agricultura en España» elaborado por el 
Instituto Nacional de Investigación Agraria 
dependiente del Ministerio del Medio Am-
biente, Medio Rural y Marino (INIA, sin fe-
cha) que evalúa los avances realizados desde 
1996 en este ámbito, reconoce que «en los 
últimos 10 años los cambios han incidido de 
forma negativa en la diversidad genética en 
España», resaltando para Andalucía la pér-
dida de biodiversidad en la vid.

Respecto a los recursos zoogenéticos, la situa-
ción es igualmente muy preocupante. Según 
la FAO (2010) existen 6.536 razas ganaderas 
en el mundo, siendo la región de Europa y el 
Cáucaso la que acumula mayor cantidad de 
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ellas. A nivel mundial, el 9 % de las razas se 
considera extinta y el 20 % (1.491 razas) está 
en peligro de extinción. De otro 36 % se desco-
noce la situación, y solo el 35 % restante se en-
cuentra sin peligro. En términos relativos, la 
proporción más elevada de razas clasificadas 
en peligro se encuentra en Europa y el Cáu-
caso (28 % de las razas de mamíferos y 49 % 
de las de aves) y América del Norte (20 % de 
las razas de mamíferos y 79 % de las de aves). 
La razón fundamental para liderar este in-
deseable ranking es que son las regiones que 
cuentan con una industria pecuaria más es-
pecializada e intensiva, en que la producción 
está dominada por un número reducido de 
razas. En términos absolutos, sin embargo, es 
la región de Europa y el Cáucaso la que apor-
ta el mayor número de razas extintas (520) y 
en peligro (1.105), con amplia diferencia sobre 
las demás regiones.

Las variedades y razas locales son vitales 
para mejorar la sustentabilidad agrícola por-
que los sistemas de mejora utilizados tradi-
cionalmente por los agricultores actuaban 
aditivamente creando una mayor diversidad 
genética y, por lo tanto, una mejor adaptación 
a situaciones cambiantes del medio. Por el 
contrario, los sistemas de mejora modernos 
actúan sustractivamente sobre el acervo ge-
nético de las variedades y las razas, creando 
organismos muy bien adaptados a un rango 
estrecho de condiciones, por lo que el éxito 
de su crianza dependerá en gran medida de 
la capacidad que tengamos de controlar los 
cambios en el medio (agua, nutrientes, tem-

peratura, poblaciones de plagas y enferme-
dades, etc.). Fuera de estas condiciones idea-
les, estas variedades y razas «mejoradas» 
son muy vulnerables y poco productivas.

Por tanto, el problema de la erosión genética 
no se manifiesta solo en la pérdida de un nú-
mero dado de variedades o razas, sino que 
afecta a la estructura genética de los cultivos 
y el ganado restantes. Esto es, en general, 
una variedad local es mucho más diversa 
genéticamente que una variedad comercial. 
Así, mientras el agricultor tradicional ma-
neja variedades que son cada una de ellas 
«poblaciones» de individuos diferentes, la 
inmensa mayoría de las variedades comer-
ciales son individuos muy parecidos o idén-
ticos. En este extremo están los híbridos (la 
mayoría del maíz, hortícolas y otras especies 
cultivadas en España), que son variedades 
que proceden de parentales que han sufrido 
procesos de endogamia recurrente hasta casi 
reducirlos a la total homogeneidad genética. 

Por esta elevada diversidad biológica y gené-
tica, las variedades y razas locales ofrecen a 
los agricultores protección natural contra la 
vulnerabilidad que procede de estrés biótico 
(plagas y enfermedades) y abiótico (clima, 
problemas de suelo, etc.); y es imprescindible 

Los sistemas de mejora modernos 
actúan sustractivamente sobre el 
acervo genético de las variedades y 
las razas
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para la seguridad alimentaria, contribuyen-
do a una producción eficiente de alimentos, 
forraje y materiales genéticos de gran valor 
ambiental (FAO, 1996). Estar adaptadas a 
sistemas de producción que requieren muy 
pocos aportes de insumos externos al propio 
agroecosistema, les permite mantener un ren-
dimiento relativamente alto a través del tiem-
po sin necesidad de grandes inversiones. Al 
contrario que las variedades o razas foráneas 
mejoradas que presentan una intensa depen-
dencia de insumos externos (fertilizantes, pla-
guicidas, hormonas, antibióticos, etcétera). 

En el caso extremo de los híbridos, su des-
cendencia no es viable para el cultivo. Este 
y otros mecanismos (naturales y legales) son 

empleados para que los agricultores tengan 
que adquirir en el mercado todos los años las 
semillas a precios desorbitados. 

En definitiva, la sustitución de variedades y 
razas locales, piedra angular de la Revolución 
Verde y la modernización agraria, no solo 
incrementa peligrosamente el riesgo para la 
producción mundial de alimentos, ante con-
diciones medioambientalmente cambiantes, 
sino que ha generado una brutal dependencia 
de la agricultura hacia otros sectores de la eco-
nomía, elevando los costes de fuera del sec-
tor hasta hacerla inviable económicamente. 
El desarrollo de los transgénicos es la última 
vuelta de tuerca en este proceso de industria-
lización de la agricultura.

3.2. La degradación de los suelos

La desertificación es una amenaza especial-
mente seria en áreas mediterráneas, donde 
más del 60 % del territorio es vulnerable a la 
degradación del suelo (Zalidis et al., 2002). 

Con grave riesgo de desertificación, los 
suelos agrarios andaluces sufren procesos 
de degradación alarmantes, siendo espe-

cialmente sobresalientes los problemas de 
erosión hídrica, degradación física y degra-
dación biológica. La erosión hídrica afecta 
a la mayor parte de la agricultura andaluza 
que se sitúa en ladera, siendo especialmen-
te preocupante en el olivar por la superfi-
cie que este cultivo ocupa. Históricamente 
ha tenido su mayor desarrollo durante las 
décadas en las que el mantenimiento del 
suelo desnudo con herbicidas, sin laboreo, 
se ha impuesto. Este modelo de manejo 
que se promovió desde las multinacionales 
fabricantes de los herbicidas, parcialmen-
te con el apoyo de la investigación públi-
ca andaluza, ha generado más pérdida de 
suelo que el laboreo tradicional, aunque el 

Los suelos agrarios andaluces sufren 
procesos de degradación alarmantes, 
siendo especialmente sobresalientes 
los problemas de erosión hídrica, 
degradación física y biológica
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laboreo también generó pérdidas de suelo 
insostenibles, sobre todo cuando el cambio 
tecnológico permitió mover mayor volu-
men de tierra (Vanwalleghem et al., 2011). 
Estos autores cuantifican para los olivares 
estudiados una pérdida de entre el 29-40 % 
del perfil del suelo, que ocurre fundamen-
talmente a partir de los años 70. Hay que 
tener en cuenta que los horizontes super-
ficiales son los más fértiles, lo que signifi-
ca que para mantener los rendimientos ha 
habido que adicionar progresivamente más 
fertilizante y agua. 

El gráfico 5 muestra el incremento de ferti-
lizante químico nitrogenado, fosfórico y po-

tásico empleado por hectárea de superficie 
labrada andaluza desde 1976 hasta la actua-
lidad. Puede verse por una parte, el gran in-
cremento en el uso de fertilizante que se pro-
dujo a finales de los 80. De hecho, entre 1981 y 
1991 la aplicación de fertilizante nitrogenado 
por hectárea se duplicó. También se percibe 
en dicha gráfica lo sensible de este consumo 
ante las subidas de precio del petróleo. A 
principios de los años 80 cayó el consumo por 
la fuerte elevación del precio del petróleo, y 
a partir de 2007 se inicia de nuevo el declive, 
en un escenario de recesión económica y, de 
nuevo, fuerte encarecimiento del petróleo. La 
gran dependencia de un recurso del que care-
cemos, nos hace muy vulnerables. 

Gráfico 5. Índice de fertilizante químico nitrogenado, fosfórico y potásico aplicado por 
hectárea de superficie labrada en Andalucía (año base = 1976)

Fuente: elaboración propia a partir de Unicaja (1996), CMA (1998), ANFFE (2013) e INE (1982, 1989, 1999, 2009). 
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La degradación física y biológica está rela-
cionada con el exceso de laboreo, el esca-
so aporte de materia orgánica al suelo y la 
utilización de plaguicidas, principalmente 
herbicidas y desinfectantes de suelo. Los 
fertilizantes de síntesis industrial cuya cur-
va de crecimiento observamos en el gráfico 
5, han sustituido casi por completo a los fer-
tilizantes orgánicos que tradicionalmente 
se empleaban en la agricultura (legumino-
sas como fijadoras de nitrógeno, estiércol, 
residuos de cosecha u otros subproductos 
orgánicos). Esta sustitución, unida al uso de 
herbicidas que apenas permite el crecimien-
to de hierbas, junto con el laboreo que acele-
ra la descomposición de la materia orgánica 
acumulada anteriormente, ha sido nefasta 
para la calidad de nuestros suelos. Ha dado 
lugar tanto al empeoramiento de las pro-
piedades químicas (la materia orgánica son 
nutrientes que se liberan lentamente), como 
físicas. Los suelos han perdido la estructura 
y se han compactado, dificultando la infiltra-
ción de agua y su acumulación en el suelo, 
así como la aireación. Por último, la falta 
de materia orgánica y el uso continuado de 

biocidas han dañado a los macro y microor-
ganismos del suelo, degradándolo biológica-
mente. Un suelo degradado desde el punto 
de vista biológico es incapaz de realizar un 
reciclaje efectivo de nutrientes y energía, ya 
que este depende del buen funcionamiento 
de las cadenas tróficas y es incapaz de regu-
lar de forma natural las poblaciones de pla-
gas y enfermedades edáficas. 

En definitiva, la degradación de los suelos an-
daluces tiene cuatro consecuencias inmediatas: 

1. Son sistemas a los que de forma creciente 
hay que aportar nutrientes para mantener 
los rendimientos productivos, ya no solo 
nitrógeno, fósforo y potasio, sino cada vez 
más micronutrientes, que han sido tam-
bién agotados. 
2. Son suelos menos capaces de suminis-
trar agua a los cultivos. 
3. Son sistemas incapaces de reacomodar 
los residuos generados, por lo que se con-
vierten en fuentes de contaminación. 
4. Son sistemas más vulnerables al ataque 
de plagas y enfermedades. 

3.3. El problema del agua

El incremento del consumo de agua ha teni-
do una importancia decisiva en la moderni-
zación agraria en Andalucía. Sin este recurso, 
la respuesta de los cultivos al aumento de los 
insumos es mínima. A mediados del siglo, en 
1954, el regadío andaluz apenas se extendía 
a 300.000 hectáreas, un 6 % de la superficie 

labrada. Veinte años más tarde, la superficie 
irrigada alcanzaba ya la cifra de 530.000 ha, 
un 13  % de las tierras cultivadas. En 1984, 
el regadío, cuyo avance era constante, esta-
ba ya presente en 647.000 ha, un 16 % de los 
terrenos ocupados por los cultivos. En las 
dos décadas posteriores (años 1984 a 2002) 
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el incremento de la superficie ha manteni-
do un notable ritmo, situándose en 892.969 
ha la superficie ocupada por el regadío en 
el año 2002, lo que representaba un 25 % de 
la superficie labrada. En 2010, la superficie 
regada fue de 1.106.394 ha, el 35 % de las tie-
rras labradas (CAP, 2011). En 2008, el regadío 
aportaba el 63,3  % del empleo agrario y el 
63,8 % de la Producción Final Agraria de An-
dalucía (CAP, 2011).

Estas simples cifras dan idea de la importan-
cia que la irrigación, esto es, la eliminación 
de los déficits estructurales de humedad que 
padecen nuestros agroecosistemas, ha teni-
do en el proceso de industrialización de la 
agricultura andaluza y, en definitiva, de la 
evolución última del sector. La clave ha resi-
dido en la continuada expansión de la oferta 

de agua que han protagonizado las Admi-
nistraciones públicas, dada la envergadura 
de las inversiones, y en menor medida la ini-
ciativa privada. Dicha expansión ha venido 
del aumento de la superficie irrigada, pero 
también de la consolidación de las dotacio-
nes de riego que han permitido no solo cul-
tivar intensivamente en zonas tradicional-
mente de secano, sino introducir cultivos de 
mayor valor añadido y ciclos veraniegos que 
la precariedad estival de los riegos tradicio-
nales hacía imposible. Ello es evidente sobre 
todo en las zonas litorales donde el cultivo 
forzado bajo plástico ha experimentado un 
crecimiento espectacular tanto en superficie 
como en participación en la producción agrí-
cola. Sin un aumento considerable en las do-
taciones de agua, dicha expansión hubiese 
sido imposible (tabla 1).

Tabla 1. Evolución de la capacidad de embalse y de agua embalsada (Hm3)

Año
Cuenca del Guadalquivir Cuenca del Sur

Capacidad Índice Embalsada Índice Capacidad Índice Embalsada Índice

1970 4.392 100 2.201 100 220 100 128 100

1980 5.061 115 2.633 120 601 273 328 256

1985 5.542 126 1.892 86 794 361 161 126

1990 6.346 144 1.999 91 1.194 543 676 528

1995 8.194 187 1.911 87 1.159 527 256 200

2000 8.781 200 4.028 183 1.113 506 471 368

2005 8.801 200 3.555 162 1.041 473 273 213

2007 7.149 163 2.523 115 1.041 473 264 206

Fuente: CAPM, 2012.
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La capacidad de embalse (ver tabla 1) se 
duplicó entre 1970 y 2000 en la cuenca del 
Guadalquivir. En el caso de la cuenca del 
Sur, la capacidad de embalse se ha multi-
plicado por 5 en el periodo considerado. 
Precisamente en esta última se han concen-
trado la mayoría de las inversiones públicas 
y los cultivos bajo plástico. Sin embargo, el 
aumento espectacular de las aguas someti-
das a regularización ha chocado con el régi-
men irregular de las precipitaciones, de tal 
manera que el crecimiento de la capacidad 
de embalse no ha supuesto un aumento 
paralelo del agua embalsada, que incluso 
cae en los períodos más graves de sequía 
respecto a 1970. La dificultad de encontrar 
enclaves adecuados para realizar nuevos 
pantanos, ya que nuestras cuencas están al-
tamente intervenidas, el alto coste de estas 

infraestructuras, y su relativamente baja efi-
cacia en captar el agua, han llevado al creci-
ente uso de las aguas subterráneas (gráfico 
6). Las aguas subterráneas han aumentado 
su participación en la oferta, al pasar de 
poco más del 20 % del total en 1978 a su-
poner el 26 % en 1998 y al 37 % en 2008. 

Gráfico 6. Evolución histórica de los rega-
díos andaluces por origen del agua de riego 
(CAP, 2011)
superficie en riego (miles Ha.)

Todo ello ha determinado una expansión 
continuada de la demanda hídrica (ta-
bla 2), que ha crecido en conjunto en un 
33,7 % desde 1986. Ciertamente, ha sido la 
demanda urbana la que más ha crecido en 
términos relativos como consecuencia del 
aumento de la población, del consumo per 
capita y de las actividades turísticas, pero 
en términos absolutos ha sido la demanda 
agraria la que ha crecido más, aumentando 
su participación en términos relativos en el 
conjunto de la demanda hídrica, de la que 
supone ya casi el 82 %.
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Montones de compost de alperujo en la cooperativa Nuestra 
Sra. de los Remedios (Noguerones-Alcaudete, Jaén).
Archivo Gloria I. Guzmán Casado.
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Tabla 2. Demanda de agua en Andalucía en 1986 y 2007

Demanda 
global

1986 2001 2007 Variación

Hm3 % Hm3 % Hm3 % %

Agraria 3.524,5 76,7 4.393 78 5029,5 81,9 42,7

Urbana 645,9 14,1 821 14,5 865,9 14,1 34,1

Industrial 423,5 9,2 452,9 8 202,7 3,3 -52,1

Otros 43 0,7

Total 4.593,9 100 5.666,9 100 6141 100 33,7

Fuente: elaboración a partir de CAP (2011).
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En principio, el regadío disminuye el riesgo 
de perder las cosechas en los años de sequía, 
manteniendo más estable la producción e in-
crementando la sustentabilidad. Sin embargo, 
el proceso analizado está afectando negativa-
mente a la cantidad y calidad de agua dispo-
nible para la sociedad, en la actualidad y para 
el futuro. En cuanto a la calidad, el mayor 
problema se da con la contaminación por ni-
tratos y productos fitosanitarios (herbicidas, 
insecticidas, etc.) en las aguas, tanto subte-
rráneas como superficiales. A título de ejem-
plo, el gráfico 7 muestra la contaminación de 
aguas subterráneas por nitratos en Andalucía. 
El nivel de 50 mg/l de nitratos está fijado por 
la Organización Mundial de la Salud, como 

máximo para el agua de consumo humano. 
Muy preocupante es la situación de la cuenca 
del Guadalquivir, ya que afecta a la mayoría 
de la región andaluza. La media de las 244 
estaciones de muestreo en esta cuenca supera 
este límite continuadamente. Este nitrógeno 
procede básicamente del lavado de nitrógeno 
químico aplicado como fertilizante. Proble-
mas recurrentes se generan por acumulación 
de nitratos y plaguicidas en los embalses y 
aguas subterráneas que obligan a suspender 
el suministro a la población en distintas co-
marcas de Andalucía. La descontaminación 
tiene un importante coste económico, que se 
une al de suministro de agua potable por vías 
alternativas, más caras.

Gráfico 7. Evolución del contenido de nitratos en aguas subterráneas de las distintas 
cuencas andaluzas 
Entre paréntesis aparece el número de puntos de muestreo

Fuente: CAPM, 2012.
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En cuanto a la cantidad, la sobreexplotación de 
muchos acuíferos de Andalucía que reciben me-
nos agua de la que se extrae, disminuye la dota-
ción de agua disponible para el futuro, ponien-
do en peligro la sustentabilidad de la expansión 
del regadío realizada en los últimos años. En la 
costa el problema se complica, ya que el déficit 
de recarga de los acuíferos provoca la intrusión 
de agua marina en los mismos, con lo que el 
agua al salinizarse pierde la calidad necesaria 
incluso para el riego. Pero también la capacidad 
de embalse está disminuyendo debido a la col-
matación de los pantanos por las tierras erosio-
nadas que arrastran las lluvias hasta ellos. 

Por último, es necesario señalar que el uso 
del agua de los acuíferos implica la impul-

sión desde cada vez mayores profundida-
des. El coste energético de la extracción 
de cada m3 de agua es cada vez mayor y, 
aunque suele estar subvencionado, tam-
bién es creciente el coste para el agricul-
tor conforme se incrementa el precio de la 
energía. Así, un estudio realizado en diver-
sas comarcas andaluzas muestra que para 
producir la aceituna necesaria para obtener 
un litro de aceite, en un olivar de secano, se 
invierten 30 megajulios de energía no reno-
vable, mientras que para obtener la misma 
cantidad de un olivar de regadío es necesa-
rio invertir 50 megajulios (Guzmán y Alon-
so, 2008). La diferencia se debe en buena 
parte al coste energético de la impulsión del 
agua de riego

4. EL CAMBIO CLIMÁTICO: EL INVITADO INDESEADO, PERO NO INESPERADO,  
QUE IMPONE EL ESCENARIO DEL SIGLO XXI

Según el Ministerio de Agricultura, Ali-
mentación y Medio Ambiente (2013b), «el 
cambio climático es el gran reto ambiental 
y socioeconómico del siglo XXI. Su impacto 
potencial es enorme, con predicciones de fal-
ta de agua potable, grandes cambios en las 
condiciones para la producción de alimentos 
y un aumento en los índices de mortalidad 
debido a inundaciones, tormentas, sequías 
y olas de calor. Afrontarlo exige una trans-
formación profunda de los actuales modelos 
energéticos y productivos, y un compromiso 
global al más alto nivel».

La región mediterránea es uno de los llamados 
puntos calientes del cambio climático. Es una 
zona de transición entre el norte de África y 
Europa central, en la que el clima es suave y 
húmedo durante el invierno y cálido y seco en 
verano. De este modo, un clima árido con pro-
cesos tropicales interacciona con otro templa-
do y lluvioso. Cualquier pequeña alteración en 
las dinámicas generales de circulación atmos-
férica tiene un efecto inmediato sobre la región 
mediterránea, teniendo un impacto directo so-
bre los modos de sustento de la población rural 
(Giorgi y Lionello, 2008, Metzger et al., 2006).
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El cambio climático y sus impactos han sido 
simulados a nivel europeo mediante diver-
sos modelos climáticos. Los modelos para la 
región mediterránea (p. e. Deque et al., 2005) 
han predicho un aumento de las temperatu-
ras y un descenso de las precipitaciones que 

afectarán a la calidad, cantidad y manejo 
de los recursos hídricos (García Ruiz et al., 
2011). Esto tendrá un impacto directo sobre 
la agricultura de secano pero también sobre 
la de regadío, que como veíamos en el ante-
rior epígrafe tendría muy difícil compensar 
una caída de las precipitaciones con nuevas 
infraestructuras o con extracciones de acuífe-
ros ya sobreexplotados.

Pero además, el cambio climático supone 
un incremento de la incidencia de eventos 
climáticos extremos, tales como precipitacio-
nes intensas y concentradas. Como ya hemos 
visto, los agroecosistemas mediterráneos de-
bido a la erosión y al mal manejo mantienen 
niveles muy bajos de materia orgánica. Esto 
hace a nuestros agroecosistemas muy vul-
nerables frente a este tipo de eventos. Los 
suelos mineralizados son más erosionables, 
tienen menos capacidad de infiltrar y alma-
cenar agua, dando lugar a un incremento del 

volumen de agua de escorrentía que incre-
menta su potencial de arrastre de sedimen-
tos, que acaban colmatando los embalses. 
Se entra así en un círculo vicioso, donde la 
baja calidad del suelo potencia los efectos de 
estos eventos climáticos extremos que a su 
vez empeoran la calidad y cantidad de suelo 
y agua disponibles. Los eventos climáticos 
extremos también inducen un aumento en 
el coste de los seguros, lo que representa un 
impacto indirecto sobre los ingresos de los 
agricultores. 

Frente al cambio climático existen básica-
mente dos propuestas complementarias de 
actuación: la mitigación y la adaptación. La 
mitigación está relacionada con la preven-
ción y supone la reducción de las concentra-
ciones de gases de efecto invernadero (GEI) 
en la atmósfera ya sea mediante la reducción 
de las emisiones o aumentando su almace-
namiento en los llamados «sumideros». Las 
medidas disponibles para la mitigación del 
cambio climático se centran fundamental-
mente en el ahorro y uso eficiente de la ener-
gía, el uso de combustibles que no sean de 
origen fósil, y las políticas que ordenen los 
cambios en el uso del suelo, promoviendo 
la sustentabilidad de las actividades agro-
pecuarias y del sector forestal (MAGRA-
MA, 2012a). El Protocolo de Kioto reconoce 
el papel clave de los ecosistemas vegetales 
como sumideros, incluidos los agrícolas, en 
la lucha contra el cambio climático por su 
capacidad de absorber CO2 atmosférico para 

Frente al cambio climático 
existen básicamente dos propuestas 
complementarias de actuación: la 
mitigación y la adaptación

http://es.wikipedia.org/wiki/Efecto_invernadero
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convertirlo en biomasa. Pero la agricultura 
española es actualmente una potente fuente 
de GEI y no un sumidero, como fue hasta la 
modernización de la agricultura. En Espa-
ña, las emisiones de GEI procedentes de la 
actividad agraria representaron el 11,2 % de 
las emisiones totales en 2010 (MAGRAMA, 
2012a), pero ello solo se refiere a la produc-
ción, no al sistema agroalimentario en su 
conjunto. Según Infante y González de Mo-
lina (2011), la producción agraria supone el 
34 % de la energía primaria total consumida 
en el sistema agroalimentario, pero el proce-
samiento y embalaje consumen casi el 21 %, 
el transporte el 17 % y en el punto de venta y 
los hogares se consume el 28 % restante. Por 
tanto, las emisiones del sistema agroalimen-
tario son muy superiores, y evidencian la in-
sustentabilidad del modelo en su conjunto. 

Por otro lado, se encuentran las medidas de 
adaptación. Si hace unas décadas se hacía 
más hincapié en las medidas de mitigación 

del cambio climático, esto es, en aquellas pre-
ventivas, actualmente se incide más en aque-
llas adaptativas. De fondo, implica una acep-
tación de que la sociedad humana no ha sido 
capaz de articular medidas reales que frena-
ran el proceso. Antes, al contrario, las emisio-
nes de GEI continúan creciendo (Fundación 
REPSOL, 2012). Por otro lado, la adaptación 
delega en las sociedades locales la toma de 
medidas para minimizar los daños. Esto es, 
en función de las condiciones climáticas y 
económicas locales, los agricultores de todo 
el mundo han de dar pasos cada nuevo ciclo 
anual para adaptarse al cambio climático in-
troduciendo modificaciones en el manejo si 
quieren protegerse de los efectos del cambio 
climático aceptablemente. Ante esta situa-
ción los agricultores andaluces se encuen-
tran en una situación muy delicada, pero es 
posible introducir mejoras y, de hecho, han 
empezado a dar pasos para incrementar la 
sustentabilidad de sus explotaciones, como 
veremos en el epígrafe siguiente. 

5. LA TRANSICIÓN AGROECOLÓGICA DE LA AGRICULTURA ANDALUZA

En la Unión Europea, la más consistente im-
plementación de la estrategia agroecológica 
es la llamada Agricultura Ecológica (AE), 
que alcanzaba los 9,5 millones de hectáreas 
en 2011 (5,4 % de la SAU). España lidera esta 
transformación con más de 1,6 millones de 

ha en dicho año (Willer et al., 2013), de las 
que casi un millón se encuentran en Andalu-
cía (gráfico 8). De esta superficie solo el 2l % 
se dedica a cultivos en esta región, el resto es 
aprovechamiento del bosque y pastos (MA-
GRAMA, 2012b).
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Gráfico 8. Evolución de la superficie y las explotaciones de agricultura y ganadería 
ecológica en Andalucía

Fuente: MAGRAMA (varios años).

La AE no emplea fertilizantes de síntesis 
industrial, así que los agricultores deben 
basarse en fuentes orgánicas de nutrien-
tes (estiércol, residuos de cosecha y de la 
agroindustria, leguminosas, etc.). El uso de 
este tipo de fertilizantes implica que el sue-
lo recibe una cantidad mayor de materia 
orgánica que en sistemas convencionales. 
Esto promueve la acumulación del carbono 
orgánico, generando un efecto sinérgico de 
adaptación y mitigación al cambio climático, 
al aumentar la resiliencia climática al tiempo 
que el carbono procedente de la atmósfera es 
secuestrado en el suelo. Los sistemas de cul-
tivo ecológico almacenan significativamente 
más carbono que los convencionales, pero 
la magnitud de este secuestro depende en 

gran medida de la calidad y cantidad de los 
aportes orgánicos (Aguilera et al., 2013a). Por 
ejemplo, diversas investigaciones en olivares 
andaluces han puesto de manifiesto que el 
picado de los residuos de poda, el uso como 
enmienda orgánica del compost de alperujo 
y el mantenimiento de cubiertas vegetales 
en el olivar incrementa significativamente 
la materia orgánica edáfica de sus suelos y 
retira CO2 de la atmósfera, siendo estas prác-
ticas habituales entre los olivareros ecológi-
cos (Nieto Cobo, 2011, Gómez Muñoz, 2011). 
Por otro lado, los fertilizantes orgánicos en 
condiciones mediterráneas contribuyen a la 
reducción de las emisiones directas e indirec-
tas de óxido nitroso (N2O), un potente gas de 
efecto invernadero (Aguilera et al., 2013b).
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Los agricultores ecológicos trabajan a menu-
do con una mayor diversidad de cultivos. 
La diversificación contribuye a la resiliencia 
frente a las variaciones en el clima, princi-
palmente a través de un mejor control de 
plagas y enfermedades, un uso más eficien-
te de los recursos naturales y una reducción 
de los riesgos económicos. La diversificación 
puede ser considerada, por tanto, como una 
estrategia clave de la adaptación al cambio 
climático. 

Formando parte de la rotación de cultivos 
o como cultivo de cobertura en las calles 
de los frutales, el uso de leguminosas para 
la fijación de nitrógeno atmosférico es una 
práctica común en agricultura ecológica, que 
evita así el consumo de cantidades ingentes 
de energía fósil, ya que la síntesis industrial 
de abonos nitrogenados es muy cara energé-
ticamente.

Además, las cubiertas vegetales en los fruta-
les promueven mayores niveles de biodiver-
sidad (Cotes et al., 2009), lo que contribuye a 
la resiliencia del sistema. Desde la perspec-
tiva del cambio climático, las cubiertas tam-
bién proporcionan muchos otros beneficios, 
como el aumento del carbono orgánico del 
suelo (Aguilera et al., 2012a), la reducción 
drástica en el riesgo de erosión y el aumento 
en la capacidad de infiltración del agua de 
lluvia. Por ejemplo, la presencia de cubiertas 
vegetales en olivares en pendiente redujo 
la escorrentía superficial en un 45-95  %, y 
la erosión del suelo en un 60-98 % durante 

la época de lluvias, en comparación con oli-
vares con suelo desnudo. Asimismo, las cu-
biertas vegetales en los olivares ecológicos 
pueden incrementar de manera efectiva la 
disponibilidad de agua durante la época es-
tival, siempre que sean manejadas de mane-
ra adecuada (Guzmán y Foraster, 2011).

Por otra parte, en agricultura y ganadería 
ecológicas el uso de variedades de culti-
vo y razas de ganado tradicionales se está 
extendiendo, siendo este sector un refugio 
reconocido para la conservación de la agro-
diversidad (CAP, 2012). Estas variedades 
y razas están mejor adaptadas a la escasez 
de agua y la sequía, que ocurren frecuente-
mente en muchas áreas mediterráneas des-
de antes del cambio climático, y que ahora 
se espera que se incrementen en términos 
de área, frecuencia y duración. En conjunto, 
las variedades y razas mediterráneas repre-
sentan un enorme reservorio genético, ideal 
para seleccionar adaptaciones específicas 
en un contexto de condiciones climáticas 
cambiantes (Di Falco y Chavas, 2008). Ade-
más las variedades locales a menudo gene-
ran una mayor cantidad de residuos dis-
ponibles para su aplicación al suelo, como 
es el caso, por ejemplo, con las variedades 
locales de cereal. A pesar de que esas varie-
dades producen cosechas menores que las 
comerciales modernas, el balance podría 
cambiar con el aumento de la frecuencia de 
sequías, por un lado, y con el desarrollo de 
la adaptación a través de métodos partici-
pativos de selección genética, por otro. 
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Además, la ganadería ecológica fuertemente 
vinculada al territorio a través del pastoreo 
contribuye a mermar el riesgo de incendio, 
lo que en los ecosistemas mediterráneos es 
esencial para evitar el deterioro de grandes 
áreas, cuya degradación implica menor ca-
pacidad para almacenar CO2, ya sea en el 
suelo o en la biomasa.

Los setos diversificados son introducidos fre-
cuentemente en las fincas ecológicas, donde 
se valora su capacidad para refugiar fauna 
auxiliar, incrementando la estabilidad y resi-
liencia de los agroecosistemas (Altieri, 1992). 
La inclusión de elementos leñosos como los 
setos y los árboles ayuda a incrementar el car-
bono acumulado en el sistema ya que almace-
nan carbono tanto en su biomasa como en el 
suelo. Además mejoran la provisión de otros 
servicios ecosistémicos como la regulación hí-
drica. Por ejemplo, en una finca ecológica en 
California, los hábitats riparios y los setos con 
vegetación leñosa ocupaban solo el 6 % de la 
superficie, pero almacenaban el 18 % del car-
bono total, con unas tasas de infiltración de 
agua en el suelo ripario un 230  % superior 
a la del suelo de los cultivos (Smukler et al., 
2010). Estos elementos también contribuyen a 
la amortiguación de las variaciones en la tem-
peratura del suelo en las áreas circundantes, 
como se observó en pastizales mediterráneos 
con setos de fresnos en el Sistema Central pe-
ninsular (Sánchez et al., 2010).

Las fincas ecológicas suelen consumir me-
nos energía no renovable, principalmente 

debido a que evitan el uso de fertilizantes 
nitrogenados sintéticos, cuya producción 
es muy intensiva en energía de origen fósil. 
Al mismo tiempo, a diferencia de las áreas 
templadas, el uso de maquinaria en los sis-
temas de cultivo mediterráneos a menudo 
no es mayor que en los sistemas conven-
cionales (ej. Kavargiris et al., 2009, Alonso y 
Guzmán, 2010). En un estudio de 78 pares de 
fincas ecológicas y convencionales, Alonso y 
Guzmán (2010) hallaron un aumento de la 
eficiencia de la energía no renovable y una 
reducción en su consumo en comparación 
con sus contrapartes convencionales. En pro-
medio, se emplea un 24 % menos de energía 
no renovable en agricultura ecológica. Por 
tanto, el uso de energía no renovable en la 
agricultura española se podría reducir consi-
derablemente si el área dedicada a la agricul-
tura ecológica se incrementase, aumentando 
paralelamente la autonomía de nuestra agri-
cultura. No obstante, todavía hay techo para 
incrementar el ahorro de energía no renova-
ble en la agricultura ecológica a través de la 
aplicación de otras tecnologías más limpias 
(fotovoltaica, biocombustibles…), disminu-
ción del laboreo, etcétera.

Pero, como se exponía al inicio, las propues-
tas de la Agroecología no se restringen solo 
al ámbito productivo. En la comercialización 
y el consumo también se introducen cam-
bios. De hecho, el crecimiento de la AE está 
siendo acompañado del desarrollo de cade-
nas cortas de suministro de alimentos que 
permiten a los agricultores y consumidores 
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establecer relaciones directas en beneficio de 
ambos (Guzmán et al., 2013). El enfoque local 
puede reducir el consumo de combustibles 
fósiles y de embalajes a nivel de la cadena 
agroalimentaria, pero además incrementa el 
control de los agricultores sobre la venta y 
los precios, captando un mayor porcentaje 
del precio de venta final. 

En conjunto, la AE puede hacer una im-
portante contribución a la mitigación del 
cambio climático, pero también es útil para 

la adaptación en un contexto de creciente 
escasez energética mundial. La dependen-
cia energética española es muy elevada, lo 
que nos hace especialmente vulnerables 
a posibles cortes de suministro o alzas de 
precios provocados por el pico del petróleo 
y por los proyectados impactos del cambio 
climático sobre el comercio global (Isbell, 

Ganadería de raza pajuna en una finca ecológica de Ronda 
(Málaga). Las fincas ecológicas están siendo refugio de razas 
ganaderas en peligro de extinción.
Archivo Gloria I. Guzmán Casado.
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2006). A este respecto, existe una urgente 
necesidad de reducir la dependencia de la 
energía fósil en la agricultura andaluza y 
española, y la agroecología proporciona 
un buen marco conceptual para lograr esta 
meta.

Por último, la AE está siendo una alternati-
va económica viable para muchos agricul-
tores y ganaderos. La demanda de alimen-
tos ecológicos está siendo creciente incluso 
en estos últimos años de crisis (Willer et al., 
2013), siendo su motor la preocupación por 
la salud y el medio ambiente entre la pobla-
ción. En España, Alonso et al. (2008) mues-
tran que, de media, la AE obtiene menores 
rendimientos, pero precios más altos, ma-
yores ingresos, no presenta una tendencia 
definida en los costes y obtiene un balance 

económico más favorable. El precio dife-
rencial más elevado obtenido por los agri-
cultores ecológicos tiene que ver tanto con 
el mayor precio final del producto, como 
con la captación de un mayor porcentaje de 
este, a través de estrategias de comercializa-
ción en canales cortos (cajas domiciliadas, 
asociaciones y cooperativas de consumi-
dores, ventas por Internet, bioferias, venta 
en finca y abastecimiento directo a tiendas 
especializadas y centros de consumo social 
—colegios, hospitales...—, entre otros). Con 
respecto a los ingresos, cabe decir que están 
directamente influidos por los rendimien-
tos y los precios, pero también por las sub-
venciones percibidas, ya que los produc-
tores ecológicos europeos pueden acceder 
a ayudas agroambientales específicas para 
este estilo de manejo.

6. CONCLUSIONES

Si la cuestión agraria andaluza en la pri-
mera mitad del siglo XX tuvo en su centro 
cuestiones sociales como la propiedad de la 
tierra, en el siglo XXI serán las cuestiones 
medioambientales las que tengan el prota-
gonismo. Es necesaria una Reforma Agra-
ria Verde que cuestione y cambie no solo el 
modelo de producción, sino también el de 
la transformación, la distribución y el con-
sumo para alcanzar una agricultura anda-
luza más sustentable desde una perspectiva 
agroecológica. 

El planeta encara un enorme reto en relación 
al cambio climático, que se espera que afecte 
severamente a la productividad de la agri-
cultura, especialmente en el área mediterrá-
nea. La Agricultura Ecológica está basada en 
la recirculación de la materia orgánica y en la 
biodiversidad, dos estrategias que contribu-
yen al mantenimiento y mejora de la fertili-
dad del suelo y a la resiliencia del agroecosis-
tema. Estos dos principios básicos, junto con 
el ahorro asociado en combustibles fósiles, 
ofrecen un amplio potencial para promover 
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el éxito de las medidas de mitigación y adap-
tación al cambio climático en la agricultura 
mediterránea.

La Agricultura Ecológica combina estrate-
gias de producción y comercialización di-
versificadas al modo tradicional, con habi-
lidades y tecnologías innovadoras, mezcla 
que le confiere un gran potencial para incre-
mentar la sustentabilidad agraria en todos 
sus atributos. Aunque también se señalan 
riesgos en el proceso de transición agroeco-

lógica debido a la excesiva convencionaliza-
ción de una parte importante de este sector, 
que reproduce esquemas de la agricultura 
industrializada. Principalmente, por no 
recomponer los flujos internos de energía, 
materiales e información, siendo depen-
diente del mercado de insumos orgánicos y 
por reproducir el modelo de comercializa-
ción en canales largos, lo que puede tener 
consecuencias muy negativas para su viabi-
lidad económica, disminuyendo también su 
potencial transformador.
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NOTAS

1   La aplicación del corpus teórico y metodológico de la ecología a la agricultura es 
relativamente reciente (Hecht, 1991), pero ha sido trascendental para el surgimiento 
de la Agroecología. El concepto de agroecosistema surge de la aplicación del concep-
to de ecosistema, empleado por los ecólogos, al estudio de la agricultura. Al igual 
que en los ecosistemas naturales, el agroecosistema se concibe como el «arreglo de 
componentes o elementos bióticos y abióticos conectados entre sí (estructura) que 
toman parte en procesos dinámicos (funciones) de forma que actúan como una uni-
dad». Lógicamente, existen diferencias importantes entre unos y otros; por ejemplo, 
en los agroecosistemas la cosecha de alimentos hacia la sociedad implica flujos de 
energía y nutrientes más abiertos que en los ecosistemas naturales. Igualmente, en 
los agroecosistemas la alteración humana de la dinámica de poblaciones, aunque 
solo sea a través de la siembra, es muy alta. A pesar de estas diferencias, la aplicación 
del concepto ha sido crucial, porque es a este nivel de jerarquía donde aparece la 
sustentabilidad como propiedad emergente (Gliessman, 1997).
2   Se conocen vulgarmente como variedades «mejoradas» a aquellas que son re-
sultado de la aplicación tecnológica de los avances de la genética a la obtención de 
variedades de cultivo. Especialmente a aquellas obtenidas a partir de 1945 como fru-
to de la llamada Revolución Verde. Me he permitido la licencia de entrecomillar tal 
adjetivo, por lo que tiene de pretencioso, al suponer que estas variedades, obtenidas 
con tales métodos, sin duda eran mejores que aquellas de origen campesino. Sin em-
bargo, según la FAO y el IPGRI (2001) «las variedades mejoradas, también llamadas 
de alto rendimiento, tienen el potencial genético de aumentar la producción de co-
secha solo bajo condiciones de altos aportes de nutrientes y agua; razón por la que 
también se les podría denominar variedades de alta respuesta, ya que se da un cambio 
en la producción de la biomasa del estado vegetativo a las partes reproductivas (in-
cremento en el índice de cosecha), no cambiando básicamente la cantidad total de 
biomasa producida. Como resultado, se requirió del incremento en el uso de ferti-
lizantes químicos, pesticidas, herbicidas, así como sistemas de irrigación intensiva, 
con implicaciones para el medio ecológico, tal como cambios en la fertilidad de los 
suelos, toxicidad y salinización de los mismos, desertificación y otros problemas de 
uso y manejo del agua disponible, y además erosión genética». Por tanto, es cuestio-
nable el epíteto.
3   Las variedades o razas locales también aparecen en la literatura como tradicio-
nales o antiguas.
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